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Eastehn  District  of  Pbnnstlvasia  to  \vj 

'^**^'^       Be  it  Remembehed,  that  on  the  Sixteenth 

jj^  da}'  of  February,  in  the  Fifty-tliird  year  of  the 

'^  Independence  ofthe  United  States  ofAmeri- 

^^,      ca,  A.  D.  1829. 

Domingo  Del  Monte,  of  the  said  Distnct,  has  deposited  in 
this  office  the  Title  of  a  Book,  the  right  whereof  he  claims 
9s  Proprietor  in  the  words  following,  to  wit: 

«•Versos  de  J.  Nicasio  Gallego,  Reco^dos  y  PubUcados 
Por  Domingo  Del  Monte." 

In  conformity  to  the  Act  of  the  Congress  ofthe  United 
States,  intitulated,  "An  Act  for  the  Encouragement  of 
Learning,  by  securing  the  Copies  of  Maps,  Charts,  and 
Books,  to  Üie  Authors  and  Proprietors  of  such  Copies,  dur- 
ing  the  times  therein  mentioned" — And  also  to  an  Act, 
entitled,  "An  Act  supplementary  to  an  Act,  entitled,  "An 
Act  for  the  Encouragement  of  Learning,  by  securing  the 
Cüpies  of  Maps,  Charts  and  Books,  to  the  Authors  and 
Proprietors  of  such  Copies  dm-ing  tlie  times  therein  men- 
tioned,"  and  extending  the  benefits  thereof  to  the  arts  of 
designing,  engraving,  and  etcliing  historical  and  other 
prints." 

D.   CALDWELL, 
%  A  J>  GLÉrfe  OF  THE  Eastern  District  of  Peiísstlvania. 


A. 


JOSÉ.  MARÍA.  HEREDIA. 

POETA.  CUBANO. 

E>TA.  PRIMERA.    EDICIÓN.   DE.   JLOS.   VERSOS.  DI* 
J.    N.    GALLEGO. 

AFECTUOSAMENTE.     LE.    DEDICA. 

SU.  AmGO. 
D.  D.  M. 


ADVERTENCIA. 

Siendo  ya  muy  escasas  en  España  y  la  Isla  de  Cuba,  las 
b-es  solas  composiciones  de  Juan  Nicasio  Gallego,  que  han 
visto  la  luz  pública,  y  habiendo  venido  á  nuestras  manos, 
no  solo  estas  tres,  que  son  las  dos  elegías,  y  la  traducción 
déla  tragedia  Osear,  sino  también  doce  sonetos,'yuna  traduc- 
ción de  dos  poemas  de  Osian,  nos  ha  parecido  conveniente, 
imprimirlo  todo,  proponiéndonos  dos  fines  en  esta  empresa. 
El  prunero,  ofrecer  á  nuesti-os  conterráneos,  y  á  todo  el 
que  en  América  se  dedique  á  la  poesía,  los  pocos,  pero 
clásicos  versos  que  hemos  podido  reunii',  de  un  poeta  cuyo 
nombre  vá  al  par  de  los  de  Quintana,  Lista,  Martínez  de  la 
Rosa,  Solis  y  demás  insignes  líricos  vivos  de  España:  el  se- 
gundo, presentar  á  los  estrangeros  que  estudian  la  litera- 
ura  Española,  una  no  mezquina  muestra  de  la  harmonía 
suavísima  de  nuestra  lengua,  y  deL  carácter  particular  de 
los  autores  modernos  que  la  cultivan. 


SONETOS. 


LA  PRIMAVERA. 

Sacude  Abril  su  fértil  cabellera, 

Y  el  ancho  suelo  puéblase  de  flores; 
El  alba  le  saluda,  y  mil  colores 
Entorne  brillan  de  la  clara  esfera. 

Anuncia  alegre  el  soto  y  la  pradera 
La  vuelta  de  la  risa  y  los  amores, 

Y  arroyos,  aves,  selvas  y  pastores 
Cantan  la  deliciosa  primavera. 

Ríe  el  zagal,  alégrase  el  ganado: 
Todo  el  placer  de  su  presencia  siente; 
El  bosque,  el  río,  el  páramo,  el  poblado. 

Mas  yo  que  estoy  de  mi  Pradina  ausente 
Suspiro  solo,  y  de  tristeza  helado, 
Cual  si  bramara  el  ábrego  inclemente. 


(12) 

AL  NACIMIEN'^D  DE  PRADINA 

Cuando  al  morir  el  polvoroso  estío 
El  otoño  asomó  la  rubia  frente, 
Frescura  dando  al  congojoso  ambiente, 
Vida  á  las  plantas,  movimiento  al  rio: 

Nació  Pradina,  y  celestial  rocío  ' 
Vivificó  las  flores  de  repente: 
Arruyólas  favonio  blandamente, 

Y  el  Sol  brilló  con  nuevo  señorío. 

Alegre  al  verla  el  ruiseñor  trinaba, 

Y  de  su  boca  de  coral  salía 

Fragante  olor,  que  el  aire  embalsamaba. 

"  ¡  Triste  de  ti,  Casinio!  cuando  abría 
Los  bellos  ojos  el  Amor  clamaba 
"Ay  de  tu  libertad,  y  aun  de  la  mia!'' 

Dijo:  y  sin  que  pudiese 

Contener  Cupidillo  su  alegría, 
Llcffó.  se  sonrió,  besóla,  v  fuese 
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AL  CUxMPLE-AÑOS  DE  PRADINA. 

Prudina  hermosa,  cuando  Dios  quería, 

Y  yo  feliz  tus  años  celebraba. 
Do  tu  presencia  angelical  gozaba; 

Y  en  tu  blando  mirar  me  embebecía. 

De  tu  boca  dulcísima  la  mía 

En  tiernos  besos  el  maná  gustaba, 
A  tu  bella  garganta  me  abrazaba, 

Y  en  amor  y  placer  me  deshacía. 

Mas  hora  ¡triste!  de  tu  lado  ausente, 
De  la  esperanza  el  mentiroso  alhago, 
Es  cuanto  gozo  en  mi  dolor  vehemente: 

Beso  un  papel;  abrazo  el  aire  vago; 
La  hiél  del  tedio  gusto  solamente, 

Y  en  amargura  y  llanto  me  deshago. 
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A  GORILA  EN  SUS  DÍAS. 

Id,  mis  suspiros,  id  sobre  el  ligero 

Vernal  ambiente,  que  el  Abril  derrama; 
Id  á  los  campos  fértiles  do  brama 
En  ancho  cauce  el  orgulloso  Duero. 

Id  de  Gorila  al  pié  sin  que  el  severo 
Geno  temáis  del  cano  Guadarrama, 
Pues  el  ardor  volcánico  os  inflama 
Que  en    mí  encendió    la   hermosa  por  quien 
muero. 

Saludadla  por  mi:  su  alegre  dia 
Gozad  ufanos,  y  el  cruel  tormento 
Recordadle  del  triste  que  os  envía: 

Y  en  pago  me  trahed  del  mal  que  siento 
Un  ¡ay!  que  ecsale  á  la  memoria  mia 
Empapado  en  el  ámbar  de  su  aliento, 
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A  LA  MEMORIA  DE  GARCILASü 

¿Do  está,  o  Rio,  de  Laso  la  divina 
Lira  que  un  tiempo  suspiraba  amores? 
La  que  tu  verde  sien  ciñó  de  flores, 

Y  suspendió  tu  linfa  cristalina? 

A  tu  margen  la  alondra  matutina 
Modula  al  son  del  agua  sus  loores, 

Y  el  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Resuena  grato  en  la  imperial  colina. 

Zagales,  que  con  lengua  lastimera 
Fieles  cantáis  su  muerte  cada  día, 
Vosotros,  los  del  Tajo  en  la  ribera! 

Dejad  ¡ay!  que  la  humilde  Musa  mia 
Dé  mirtos  á  su  cítara  echizera, 

Y  tierno  llanto  a  su  ceniza  fria. 
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A  QUINTANA  POR  SU   ODA  AL  COM- 
BATE DE  FRAFALGAR. 

:Es  la  lira  de  Píndaro  valiente 
La  que  en  mi  oído  atónito  resuena, 
A  cuyo  son  sublime,  que  enagena, 
Las  glorias  canta  de  la  griega  gente? 

No,  que  es  del  gran  Quintana  el  plectro  ardiente 
Que  del  nombre  español  el  mundo  llena: 
A  su  voz  brama  el  mar,  el  bronce  truena, 
Y  el  combate  inmortal  se  ve  patente. 

Ooza  á  par  de  los  héroes,  que  ensalzaste, 
Píndaro  nuevo,  el  lauro  peregrino, 
Con  que  sus  sienes,  y  la  tuya  ornaste; 

Pues  al  alto  lugar  qué  os  da  el  destino^ 
Si  tu,  por  sus  hazañas,  le  ganaste, 
Suben  hoy  por  tu  cántico  divino 


A  GORILA  AUSENTE  EN  SUS  DÍAS. 

Mi  solo  y  dulce  amor,  Gorila  hermosa, 
Suspirada  mitad  del  alma  mía, 
De  cuyos  negros  ojos  nace  el  día 
Puro,  como  en  abril  purpúrea  rosa: 

El  que  lejos  de  tí  jamas  reposa, 
A  tí,  su  único  anhelo  y  alegría, 
En  un  gemido  el  parabién  te  envía, 
Pues  Febo  di6  su  vuelta  presurosa. 

Vuelan  los  años  ¡ay!  y  sin  estruendo 
Fu^az  los  sigue  juventud  florida, 
Su  mágica  ilusión  con  ella  huyendo 

j  Feliz  quien  goza  el  Sol  de  su  querida, 
Y  triste  aquel  que  en  soledad  gimiendo 
Ausente  pasa  el  Mayo  de  la  vida' 
D 
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A  PRADINA  AUSENTE. 

Será  que  siempre  esté,  cara  Pradina 
Tu  larga  ausencia  y  desamor  llorando? 
¿No  escucharé  jamas  tu  acento  blando, 
Ni  he  de  embeberme  en  tu  beldad  divina? 

Huyó  el  Octubre:  la  robusta  encina 
Vino  el  sañudo  cierzo  derribando, 
Siguióle  Abril,  los  campos  matizando, 
Y  tu  dureza  mas  y  mas  se  ostina. 

Llega  anhelante  el  polvoroso  estío; 
Vuelve  otoño  de  vides  coronado; 
Torna  la  escarcha  del  invierna  frío; 

Y  tu,  tranquila,  inmóvil,  sin  cuidado 
Dejas  desfall  ecer  el  pecho  mio,j 
Ya  de  gemir,  y  de  esperar  cansado. 
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A  GLIZERA. 

¿Qué  imposibles  no  allana  la  Hermosura: 
¿Quien  no  cede  á  su  echizo  soberano? 
A  donde  llega  su  poder  tirano 
La  fábula,  la  historia  lo  asegura. 

Renuncia  Adán  la  celestial  ventura, 
Su  dulce  alhago,  resitiendo  en  vano. 
Por  ella  Páris,  el  valor  troyano 
Arma,  y  conduce  á  perdición  segura. 

De  una  manzana  la  belleza  rara 

Causó  de  entrambos  la  desdicha  fiera, 
Que  de  su  amor  los  gustos  acibara. 

Mas  si  á  verte  llegasen,  mi  Glizera, 
El  uno  de  tu  mano  la  tomara. 
El  otro  á  tus  encantos  la  rindiera. 


(20J 

..     A  PRADINA. 

Cuando  mi  bien  el  campo  hermoseaba, 
Que  del  Orbigo  baña  la  corriente. 
Yo  de  su  vista  celestial  ausente 
Solitario  y  lloroso  me  quejaba. 

Hoy  que  la  veo  al  fin,  hoy  que  esperaba 
El  dulce  premio  de  mi  amor  ardiente, 
Hallóla  sin  piedad,  dura  inclemente, 

Y  mas  mi  angustia  y  mi  dolor  se  agrava. 

Pues  bien,  Pradina:  si  al  afecto  mió 
Perpetuo  llanto  y  desamor  le  espera, 
Culpa  de  ausencia  6  del  olvido  impío; 

Goze  yo  tu  sonrisa  placentera. 

Y  mas  que  en  fuerza  de  tu  iní.ex  <^esvío 
Gimiendo  viva,  y  suspirando  :r.uera. 
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CON    MOTIVO  DEL  CASAMIENTO    DK 
PRADINA. 

Rómpase  ya  la  mísera  flautilla, 

Que  entonando  de  amor  dulces  cantares, 
Si  su  voz  no  aplacó  soberbios  mares. 
Supo  alegrar  los  campos  de  Castilla. 

En  son  festivo  el  Tórmes  á  su  orilla 
Sonar  la  oyó,  sin  sustos  ni  pesares, 
Y  hora  ve  su  quebranto  Manzanares 
"  Al  mustio  rayo,  que  en  sus  aguas  brilla 

Mas  si  cantar  de  aquella  solo  sabe, 
Que  ya  no  osa  nombrar  el  labio  mió, 
Las  dulces  gracias  y  los  garzos  ojos; 

Como  mi  dicha  y  mi  esperanza  acabe; 
Envueltos  con  mis  lágrimas,  el  rio 
Al  mal'  lleve  gimiendo  sus  despojop. 
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INSTABILIDAD    DE   LAS    COSAS   HU- 
MANAS. • 

A  la  voz  de  los  tiempos  rigurosos, 
Se  desploman  las  torres  elevadas: 
Los  montes  y  las  rocas  encumbradas 
Se  ocultan  entre  juncos  cenagosos. 

¿Do  estáis,  anfiteatros  y  colosos, 
Arcos  soberbios,  moles  ponderadas? 
¡Donde  están  vuestras  bóvedas  sagradas 
Templos  ^e  Olimpia  y  deBalbec  famosos,'^ 

¡Todos  yacéis!  del  poderío  Griego, 
Del  Sirio  y  Persa,  del  Romano  y  Godo, 
¿Qué  dej6  su  segur  al  hierro  y  fuego? 

¿Y  deberé  estrañar  cayendo  todo, 
Que  una  botella  de  licor  manchego 
Consiga  derribarme  por  el  lodo? 
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AL  SOL.* 

Puro  y  luciente  Sol,  ¡oh  qué  consuelo 
Al  alma  mia  en  tu  presencia  ofreces, 
Cuando  con  rostro  candido  esclareces 
La  oscura  sombra  del  nocturno  velo! 


Con  benéfica  llama,  y  cómo  creces 
Inmenso  y  luminoso,  que  pareces 
Llenar  la  tierra,  el  mar,  el  aire,  el  cielo ' 


Que  el  dedo  te  señala  omnipotente, 
Al  asomar  por  las  etéreas  cumbres: 

Y  tu  increado  Autor  piadoso  quiera 
Que  desde  oriente  á  ocaso  eternamente 
Pueblos  felices  en  tu  curso  alumbres. 

*  L;i  belleza  de  este  Soneto,  hasta  ahora  Inédito,  com- 
parable en   efl  colorido  y  la  pompa  de  la  espresion  á 
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mejores  de  Argiiijo  y  de  Herrera,  y  .superior  á  lodos  en  lá 
sublimidad  moral  del  pensamiento  último;  nos  ha  obligado 
á  insertarlo  aqm',  aunque  no  sea  de  Gallego.  ^»Lo#compuso 
Dionisio  Solis,  autor  de  las  escelentes  tragedias  TELLO 
DE  NEIRA,  LA  CAMILA,  y  otras  inéditas,  que  ocupa- 
rán un  lugar  muy  distinguido  en  el  escaso  i-epertorio  trá- 
gico de  España. — D.  D.  M. 


elegías 


'  EL  DOS  DE  MAYO  DE  1808. 

Noche!  lóbrega  noche!  eterno  asilo 

Del  miserable  que  esquivando  el  sueño 

En  tu  silencio  pavoroso  gime; 

No  desdeñes  mi  voz:  letal  beleño 

Presta  á  mis  sienes,  y  en  tu  horror  sublime 

Empapada  mi  ardiente  fantasía, 

Da  á  mi  pincel  fatídicos  colores, 

Con  que  el  tremendo  día 

Traze  al  fulgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  odio  irrite  de  la  patria  mia, 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

¡Dia  de  ecsecracion!    La  destructora 
Mano  del  tiempo  le  arrojó  al  averno. 
Mas  ¿quien  el  sempiterno 
Clamor  con  que  los  aires  importuna 
La  madre  España  en  enlutado  arreo 
Podrá  atajar?    Junto  al  sepulcro  frió, 
Al  j.  ¿lido  lucir  de  opaca  luna, 
Entre  cipreses  fúnebres  la  veo. 
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Yerta,  asolada,  y  desceñido  el  manto; 

Los  ojos  moribundos 

Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto; 

Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 

Yace  entre  el  polvo,  y  el  león  guerrero 

Lanza  á  sus  pies  rugido  lastimero. 

Ay!  que  cual  débil  planta 

Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento, 

Que  hasta  las  rocas  y  árboles  quebranta; 

De  víctimas  sin  cuento 


Yo  vi,  yo  vi  su  juventud  florida 

Correr  inerme  al  huésped  ominoso: 

Mas  ¿qué  su  generoso 

Esfuerzo  pudo?  El  pérfido  caudillo, 

En  quien  su  honor  y  su  defensa  fía, 

La  condenó  al  cuchillo. 

¿Quien  ¡ay!  la  alevosía, 

La  horrible  asolación  habrá  que  cuente. 

Que  como  lobo  en  tímidos  corderos, 

Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 

Ese  tropel  de  tigres  carnizeros? 


m 


Por  laíf^enchidas  calles 

Gritando  se  despeña 

La  infiel  canalla,  que  abrigó  en  su  seno; 

Rueda  allá  rechinando  la  cureña; 

Acá  retumba  el  espantoso  trueno; 

Y  allí  el  jüven  lozano, 

El  mendigo  infeliz,  ervenerable 

Sacerdote  pacífico,  el  anciano 

Que  con  la  arada  faz  respeto  imprime/ 

Juntos  amarra  su  dogal  tirano. 

En  valde,  en  valde  gime 

De  los  duros  satélites  en  torno 

La  triste  madre,  la  añijida  esposa 

Con  doliente  clamor;  la  pavorosa 

Fatal  descarga  suena, 

Y  á  luto  y  llanto  eterno  las  condena 

j  Cuanta  escena  de  muerte !  cuanto  estrago ! 

j  Cuantos  ayes  do  quier!  Despavorido 

Mirad  otro  infelice 

Quejarse  al  adalid  empedernido 

De  una  cuadrilla  atroz  ¡  "Ah!  qué  te  hize? 

Esclama  el  triste  en  lágrimas  deshecho: 

Mi  pan  y  mi  mansión  partí  contigo; 
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Te  abrí  mis  brazos;  te  cedí  mi  lecho; 
Templé  tu  sed,  y  me  llamé  tu  amigo. 

Y  hora  pagar  podrás  nuesti-q  hospedage 
Sincero,  franco,  sin  doblez  ni  engaño 

Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultrage?" — 

¡Perdido  suplicar!  inútil  ruego! 

El  monstruo  infame  á  sus  ministros  mira, 

Y  con  tremenda  voz  clamando  ¡fuego! 
Tinto  eii  su  sangre  el  desgraciado  espira. 

¡Oh  Dios!  ¿y  á  do  se  esconden, 

D6  están  ¡oh  cara  patria!  tus  soldados, 

Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 

Presos,  encarcelados 

Por  gefes  sin  honor,  que  haciendo  alarde 

De  su  perfidia  y  dolo 

A  merced  de  los  Vándalos  la  dejan; 

Como  entre  hierros  el  león,  forcejan 

Con  inútil  afán.   Vosotros  solo, 

Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velarde, 

Que  osando  resistir  al  gran  torrente 

Dar  supisteis  en  flor  la  dulce  vida 

Con  firme  pecho  y  con  serena  frente: 
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Si  de  mi  libre  JNIusa 

Jamas  el  eco  adormeció  á  tiranos, 

Ni  vil  lisonja  emponzoño  su  aliento; 

x\llá  del  alto  asiento, 

A  que  el  valor  magnánimo  os  eleva. 

El  himno  oid  que  á  vuestro  nombre  entona, 

Mientras  la  fama  alígera  le  lleva 

Del  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona 

Mas  ¡ay  I  que  en  tanto  las  siniestras  alas 
Por  la  inmensa  metrópoli  tendiendo 
La  yerma  asolación,  sus  plazas  cubre! 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  bronco  son  de  los  preñados  bronces 

Nuevo  fragor  y  estrépito  sucede ! 

¿Oís  como  rompiendo 

De  moradores  tímidos  las  puertas. 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

¿Con  que  terrible  estruendo 

Los  dueños  buscan,  que  medrosos  huyen ! 

Cuanto  encuentran  destruyen. 

Bramando  los  rabiosos  foragidos. 

Que  el  robo  infame,  y  la  matanza  ciegan 
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¿No  veis  cual  se  desplegan, 
Penetrando  en  los  hondos  aposentos, 
De  sangre,  y  oro  y  lágrimas  sedientos? 
Rompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  se  opone  á  su  sangrienta  espada: 
Allí  matando  al  dueño  se  alborozan, 
Hieren  aquí  su  esposa  amedrentada: 
La  familia  asolada 
Yace  espirando,  y  con  feroz  sonrisa 
Sorben  voraces  el  fatal  tesoro . 
Suelta  á  otro  lado  la  madeja  de  oro, 
Mustio  el  dulce  carmin  de  su  mejilla, 
Y  en  su  frente  marchita  la  azucena, 
Con  voz  turbada,  y  anhelante  lloro. 
De  su  verdugo  ante  los  pies  se  humilla 
Trémula  virgen,  de  amargura  llena; 
Mas  con  furor  de  hiena, 
Alzando  el  corvo  alfanje  damasquino 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 
¡Horrible  atrocidad! 

Treguas  ¡oh  Musa! 
Que  ya  la  voz  rehusa, 
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Embargada  en  suspiros,  mi  garganta. 

Y  en  ignominia  tanta, 

¿Será  que  rinda  el  Español  bi^^arro 
La  indómita  cerviz  á  la  cadena? 
No:  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  ostiga: 
Ya  el  duro  casco,  y  el  arnés  brillante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 
Fuego  arrojó  su  fulminante  acero; 
Venganza  y  guerra,  resonó  en  su  tumba 
Veng2Lnza  y  guerra,  repitió  Moncayo, 

Y  al  grito  heroico  que  en  los  aires  zumba, 
Venganza  y  guerra,  claman  Turia  y  Duero. 
Guadalquivir  sañudo. 

Torna  al  bélico  son  la  regia  frente, 

Y  del  Patrón  valiente, 

I  Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza, 

I  Corre  gritando  al  mar:  guerra  y  venganza. 

¡Yosotras,  oh  infelices 
Sombras  de  aquellos,  que  la  infiel  cuchilla 
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Robó  á  sus  lares,  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Castilla! 
Mientras  la  lieróica  España  al  fementido 
Que  á  fuego  y  sangre,  de  insolencia  ciego 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don;  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento. 
Allí  en  padrón  cruento 
De  oprobio  y  mengua,  que  perpetuo  dure, 
La  vil  traición  del  déspota  se  lea, 

Y  altar  eterno  sea, 

Donde  todo  español  al  galo  jure 

Rencor  de  muerte  que  en  sus  venas  cunda, 

Y  á  cien  generaciones  se  difunda. 


A  LA   MUERTE   DE   MAR^A   ISABEL  FRANCISCA 
DE   BRAGANZA,   REYNA  DE   ESPAÑA. 
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••'Oslendent  terris  HANC  tantum  fata,  ñeque  ultra 
Esse  sinent".  .  .  Virg.  AEneid.  vi. 


¿Por  que  revuelta  en  espantoso  velo 
Cubres  la  augusta  faz?  qué  agudas  penas 
De  imprevisto  clamor  turban  tu  cielo? 

¿Ves,  ó  patria  infeliz,  de  sangre  llena? 
Tus  hazes  al  furor  de  Marte  crudo, 
Y  á  tu  adorado  Rey  entre  cadenas? 

¿Será  forzoso  que  el  potente  escudo 
I  De  nuevo  embraces,  y  la  lanza  fuerte 
i  Que  los  grillos  romper  del  Orbe  pudo? 

¡Ay !  No  será,  que  el  fallo  de  la  muerte 
Ni  el  valor  lo  revoca  ni  el  acero. 
Llorar,  solo  llorar  es  hoy  tu  suerte 
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¿No  hay  esperanza?  ¿Es  cierto  que  su  fiero 
Soplo  estinguió  la  antorcha  lusitana, 
Que  inundaba  de  luz  el  campo  ibero? 

¡Es  verdad  que  tu  excelsa  Soberana 
Brilló  tan  solo  el  término  de  un  día, 
Como  la  rosa  del  Abril  temprana? 

¡Ay!  vuelve  al  triste  son,  cítara  mía. 
Vuelve  de  nuevo  al  querellar  doliente. 
Nunca  avezada  al  gusto  y  la  alegría. 

Ciña  el  ciprés  las  canas  de  mi  frente 
Que  argentó  del  pesar  la  mano  adusta 
Mas  biei.  que  de  los  años  la  corriente  j 

Y  el  claro  nombre  de  Isabel  augusta 
Oigan  estas  olivas  y  nopales, 
Que  dotó  de  piedad  su  suerte  injustaj 

Que  no  es  dado  á  mi  canto  los  reales 
Palacios  penetrar,  y  en  grato  acento 
De  Fernando  infeliz  templar  los  males. 

Tu,  Reyna  hermosa,  que  á  tan  alto  asientK) 
Por  mil  virtudes  encumbrada  fuiste. 
Dejando  á  España  lágrimas  sin  cuento: 
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Tu,  sí,  que  escucharás  el  eco  triste 
De  un  desdichado  que  de  angustia  y  duelo 
Mas  que  de  luto  estéril  se  reviste. 

¿Por  que  tan  pronto  del  hispano  suelo, 
Sorda  á  nuestra  aflicción,  huyes,  Señora, 
Sumido  ya  en  eterno  desconsuelo? 

¿No  hallaba  aquí  tu  mano  bienhechora 
Megillas  que  enjugar,  dó  Guerra  impía 
Vertió  sin  fin  su  copa  asoladora? 

¡Oh!  torna,  torna  á  la  mansión  que  un  dia 
De  alma  delicia  y  de  placer  colmaste, 
Y  hora  se  cubre  de  ti  niebla  humbría; 

Y  del  pueblo  leal  que  abandonaste 
La  atruena  el  grito  y  túrbala  el  quebranto, 
Buscando  en  vano  el  bien  que  le  robaste. 

¿Y  á  donde,  á  donde  en  infortunio  tanto 
Los  ojos  volverá  si  tu  le  dejas? 
¿Quien  cegará  las  fuentes  de  su  llanto? 

Mas  ¡ay !  que  en  vano  me  deshago  en  quejas; 
En  valde  emprende  de  la  Parca  dura 
T/esarrugar  mi  voz  las  torvas  cejai? 
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¿Ni  del  regio  semblante  la  dulzura 
Detuvo,  impía,  el  brazo  á  tu  venganza. 
Ni  en  tan  florida  edad  tanta  hermosura? 

¿Que  te  ofendió  la  perla  de  Braganza, 
Que  así  empañaste  su  esplendor  divino 
Cortando  de  dos  mundos  la  esperanza? 

¿Y  es  este,  oh  cielo,  el  ínclito  destino 
Que  España  á  su  inocencia  prometía 
Cuando  cubrió  de  alfombras  el  camino? 

Duran  tal  vez  las  flores  todavía 
Que  holló  su  planta.    ¡O  tieiripo  venturoso. 
Presente  en  mi  inflamada  fantasía! 

Ostentosa  su  marcha  fué:  ostentoso 
Bagel  favonio  con  alhagos  puros 
Meció  de  Cádiz  en  el  golfo  undoso; 

Y  al  bronco  estruendo  de  los  bronces  duros 
Bella,  como  la  Diosa  de  las  mares. 
La  saludaron  los  hercúleos  muros. 

Aun  el  rumor  de  aplausos  á  millares 
Oir,  y  el  grito  de  las  torres  creo, 
y  el  festivo  sonar  de  mil  cantare?. 
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Al  fulgor  de  la  antorcha  de  llimencQ, 
Modesta,  hermosa,  plácida,  lozana 
Llegar  la  ven  las  playas  de  Mnesteo; 

Y  al  dulce  lado  de  su  dulce  hermana 
Con  ansia  noble  y  anhelante  prisa 

La  cerca  el  pueblo  fiel,  corre  y  se  afán*. 

Ella,  que  en  este  afán  su  amor  divisíi, 
Responde  grata  con  galán  saludo, 
Su  labio  de  coral  bañado  en  risa. 

Por  verla  el  padre  Bétis,  con  nervudo 
Brazo  apartó  los  juncos  de  su  frente, 
Y  á  espectáculo  tal,  paróse  mudo. 

En  triunfo  la  llevó  la  hispana  gente 
Con  júbilo  sin  par  y  altos  loores, 
Manzanares  humilde,  á  tu  corriente; 

Y  entre  marciales  salvas  y  entre  flores 
Llegó  á  los  brazos  del  augusto  esposo 
Sembrando  hechizos  y  cogiendo  amores. 

Mas  ¡ay  de  mi!   ¿que  vale  que  engañoso 
Prestigio  alegres  horas  me  recuerde, 
Si  ya  son  hoy  tormento  doloroso? 
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Que  no  mas  pronto  ¡oh  Dios!  su  aliento  pierde 
Por  el  pérfido  plomo  sorprendida 
Blanca  paloma  entre  la  grama  verde, 

Que  en  flor  le  arrebató  la  dulce  vida, 
Como  rayo  veloz,  Muerte  villana, 
Abriendo  un  solo  golpe  tanta  herida. 

¡Oh  frágil  pompa!   ¡O  condición  humana! 
¿En  qué  cimiento  tu  firmeza  estriba, 
Vago  sueño,  humo  leve,  sombra  vana? 

Por  mas  que  el  globo  círculos  describa, 
No  olvidará  Madrid  la  infausta  escena 
Que  en  lágrimas  baño  de  sangre  viva. 

Ajada  vio  en  tu  cuello  la  azucena, 
Malograda  Isabel,  y  á  los  leones, 
Del  desierto  dosel  rugir  de  pena. 

Mal  suplida,  en  los  lúgubres  salones 
De  tus  ojos  miró  la  muerta  lumbre 
Por  el  triste  fulgor  de  cien  blandones. 

Del  alcázar  la  inmensa  pesadumbre 
Tembló  de  espanto  al  súbito  alarido, 
Que  lanzó  la  aterrada  muchedumbre. 


Uno,  Madre  la  llama;  enardecido 
Otro  á  los  cielos  su  oración  levanta 
Del  alto  sollozar  interrumpido; 

Anhelan  estos  por  besar  la  planta 
De  su  reyna  infeliz;  aquel  postrado 
Susurra  triste  su  plegaria  santa. 

Cerca  después  del  féretro  agolpado 
Con  gemidos  el  pueblo  la  seguía 
Al  sordo  son  del  parche  destemplado; 

Y  á  par  que  el  eco  vago  repetía 
Confusas  quejas  contra  el  hado  ingrato. 
Dobló  un  anciano  su  rodilla  fría. 

Miró  lloroso  el  fúnebre  aparato, 
Y  al  viento  dio  su  trémula  querella, 
Del  profundo  dolor  suspenso  un  rato. 

'  'Adiós  por  siempre,  dijo,  Reyna  bella, 
De  madres  y  princesas  gran  modelo; 
Gloria  de  Portugal,  de  España  estrella! 

¡Cuantas  semillas  de  tristeza  y  duela 
De  perpetuo  crecer  y  hondas  raices 
Deja  tu  ausencia  al  Castellano  suelo! 
H 
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Ya  mas  no  te  hallarán  los  infelices 
Que  socorrió  tu  mano,  ni  el  guerrero 
Te  mostrará  sus  largas  cicatrices. 

Ni  escucharás  el  viva  placentero 
Del  pueblo  acli  mador  que,  en  tierra  fijos 
Sus  ojos,  cambia  en  luto  lastimero. 

De  tí  esperaba  el  ñn  á  los  prolijos 
Y  acerbos  males  que  Discordia  impura 
Sembró  con  larga  mano  entre  tus  hijos. 

*No  pocos  ¡ay!  no  pocos  en  oscura 
Mansión  al  deudo  y  la  amistad  cerrada 


Otros  gimiendo  por  su  patria  amada. 
El  agua  beben  de  estrangeros  rios, 
Mil  veces  con  sus  lágrimas  mezclada. 

Mas  si  oye  el  cielo  los  sollozos  mios, 
Si  un  ángel  lleva  al  solio  refulgente, 
ISIensagero  de  paz,  los  votos  pios, 


*  Esta  y  la  siguiente  estrofa  se  suprimieron  en  la  edición 
de  Madrid  de  1819. 
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l'or  tí  tiMidrá  del  Padre  omnipotente 
Mi  [ley  consuelo  en  su  mortal  quebranto, 
l'n)speridud  y  unión  la  hispana  gente." 

Dijo,  y  torna  ií  llorar.     Callada,  en  tanto, 
Con  ademan  doliente  se  acercaba 
La  regia  comitiva  al  templo  santo. 

Ya  el  cántico  sagrado  se  escuchaba 
Del  cóncavo  metal  al  ronco  trueno, 
Que  en  los  atrios  inmensos  resonaba. 

¡  Ay!  que  ya  para  siempre  aquel  sereno 
Rostro,  enmedio  á  las  preces  funerales, 
Marmórea  tumba  recibió  en  su  seno. 

Dándola  entonces  los  eternos  vales, 
Cayó  la  losa:  al  lúgubre  ruido 
Retemblaron  las  urnas  sepulcrales, 
Y  en  su  centro  se  oyó  largo  gemido. — 1819 


DOS  POEMAS 


DE 


OSIAN. 


Vos  quoque  qui  fortes  ánimos,  belloque  pevemplos, 
Laudibus  in  longtim  vates  diffunditis  aevuin 
Pltirima  securi  fudistis  carmma  Bardi. 

Lee.  Phahs.  Ltb.  1. 
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MIXOIVA. 

POEMA. 

De  Letnion  el  alcázar  ocultaba 
La  oscuridad:  callada  y  macilenta 
Junto  ai  ocaso  la  ofuscada  luna 
Con  vacilante  luz  brillaba  apenas, 

Y  el  viento  mugidor  de  media-  noche 
Silvaba  por  los  llanos  y  las  selvas; 
Al  tiempo  que  Esvaran,  enamorado 
De  su  Miñona  a  la  mansión  se  acerca. 
Mas  ¡que  silencio  lúgubre  la  habita! 
El  sueño  ocupa  las  altivas  peñas, 
Los  aires  y  las  ondas:  todo  duerme, 

Y  la  voz  de  su  amante  no  resuena 
Del  héroe  inquieto  en  el  atento  oido. 

¿Que  haces,  bien  mió?  ¿que  desgracia  nueva 
Que  ostáculo  te  oculta  de  mis  ojos? 
De  aquel  terrible  instante  no  te  acuerdas, 
Terrible  instante  y  delicioso  á  un  tiempo. 
En  que  el  honor  mandó  que  las  soberbias 
Olas  del  mar  de  Inístora  cruzase? 
¡Cual  te  quejabas  de  la  suerte  adversa! 
Yo,  yo  vi  palpitar  tu  seno  hermoso 
De  ternura  y  horror;  te  vi  deshecha 
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En  lágrimas  amargas  al  partirme; 
Con  voz  desfallecida  tus  querellas, 
Tu  angustia  y  tu  pasión  manifestabas... 
¡Y  hoy  no  te  veo  celebrar  mi  vuelta!" 

Dijo,  y  halló  del  lóbrego  palacio 
Los  pórticos  abiertos:  de  ojas  secas 
Regados  se  miraban  los  humbrales, 

Y  el  noto  por  las  bóvedas  desiertas, 
Sonando  triste  con  lejanos  ecos, 
Gritos  despide,  y  dolorosas  quejas. 
Crece  la  oscuridad:  sobre  la  roca 
Suspenso  y  melancólico  se  sienta 
Esvaran  infeliz;  negros  anuncios 
A  su  agitada  mente  se  presentan, 

Y  entre  proyectos  lúgubres  confuso 
Su  corazón  zozobra,  y  titubea. 
Viene  entretanto  á  duplicar  el  sueño 
El  horror  insufrible  de  sus  penas, 

Y  tres  veces  su  espíritu  angustiado 
Espantosos  agüeros  amedrentan. 
Su  adorada  Miñona  se  aparece, 
De  una  nub^de  lágrimas  cubierta 
Su  vista  celestial,  del  negro  pelo 
Revuelve  el  aire  la  gentil  madeja. 
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Y  el  tierno  pecho  de  alabastro  tiñc 
Un  copioso  raudal  de  sangre  espesa. 
*'  ¿Será,  sera  posible  que  mi  amante 
Sobre  la  cima  de  un  peñasco  duerma, 
Mientras  que  su  Miñona  idolatrada, 
A  quien  dio  de  cariño  tantas  pruebas, 
Su  brazo  protector,  su  ayuda  implora 
Con  lamentos  inútiles?    Despierta, 
Levántate,  Esvaran!  Las  ondas  bravas 
Del  mar  furioso  á  Tromaton  rodean: 
Allí,  de  horror  y  de  aflicción  cercada, 
Gimo  en  el  centro  de  una  oscura  cueva 
Imagen  de  los  pálidos  sepulcros. 

A  la  ciega  pasión  tu  amante  espuesta 
Del  cruel  Duromat,  que  así  me  tiene... 
Corre  á  librarme  de  su  infiel  cadena" — 
El  viento  cruje  en  las  espesas  ramas: 
La  sombra  amable  escápase  ligera 
Como  veloz  relámpago:  aterrado 
Vuelve  Esvaran  del  sueño  con  presteza; 

Y  blandiendo  furioso  el  ancho  azero, 
Hiende  con  él  los  aires  y  la  niebla. 
Los  ojos  clava  en  el  oriente  oscuro. 
Maldiciendo  del  alba  la  pereza.. . 

I 
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Dora  por  ñn  su  luz  el  alto  cielo, 

Y  del  héroe  de  Inístora  las  velas 
Dividen  ya  las  ondas  espumosas. 
El  Rey  del  día  por  la  vez  tercera 
Con  sus  doradas  armas  aparece; 

Cuando  el  fuerte  Esvaran  con  vista  inquieta 
Descubre  á  Tromaton,  que  en  los  cristales 
Del  azulado  mar  se  balancea. 
Miñona  de  sus  males  agoviada, 
Suspirando  en  la  prócsima  ribera, 
Ve  llegar  á  su  amante;  de  sus  armas 
La  turba  el  relumbrar,  y  la  vergüenza 

Y  el  amable  pudor  la  sobrecogen : 
Fija  los  ojos  en  la  blanca  arena, 

Y  un  torrente  de  lágrimas  despide. 

"¿De  qué  mi  amante  se  acobarda,  y  tiembla? 

(Dijo  Esvaran)  ¿mi  rostro  por  ventura 

La  muerte  ú  el  desprecio  te  presentan? 

¿No  eres  el  astro,  cuya  luz  brillante 

Mis  pasos  guía  en  tan  lejana  tierra.? 

Si  algún  infame  tu  aflicción  motiva, 

Yo  su  maldad  castigaré:  no  temas, 

Pues  ya  impaciente  la  atrevida  espada 

Se  estremece  colérica  en  mi  diestra: 
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Responde,  luja  de  Anír  ¿no  ves  mi  llanto?'-' 

MIÑONA. 

*'Ay!  ¿porque  no  fui  yo  como  la  tierna 

Flor  de  los  escondidos  matorrales, 

Que  nace,  y  muere  oculta  entre  las  peñas! 

No  bien  he  visto  desplegar  su  manto 

A  la  fugaz  y  fértil  primavera 

Diez  y  seis  veces  en  los  bosques  nuestros, 

Cuando  ya  de  la  tumba  macilenta 

Se  abre  para  tragarme  el  hondo  abismo. 

¡O  pesar  roedor!   ¿Habrá  en  la  tierra 

Héroe  que  llore  sobre  mis  cenizas! 

Tal  vez,  tal  vez  de  mis  atroces  penas, 

Y  mi  arrepentimiento,  conmovido 

Podrá  ser  que  mi  amante  compadezca 

Mi  involuntario  crimen,  y  me  llore 

En  el  silencio  de  la  noche  negra." 

ESVARAN. 

*'  No  te  abatas  así:  que  en  el  momento 

Dejaré  tu  venganza  satisfecha 

¿Donde  el  trahidor  está?  Cierta  es  su  muerte 

Mas  si  mi  brazo  lánguido  me  niega 

De  tu  infame  raptor  el  vencimiento, 

Cuida,  mi  dulce  amor,  de  que  no  muera 


A  par  tle  tu  Esvaran  la  gloria  suya; 
Mi  tumba  erije  en  la  escarpada  breña; 
Da  mi  azero  á  los  hijos  de  los  mares. 
Cuando  el  velamen  de  un  esquife  veas, 
Y  que  al  lloroso  Coldanar  le  lleven. 
Con  eso  ya  en  las  ondas  turbulentas 
No  fijará  la  vista  el  triste  anciano 
Ni  con  zozobra  esperará  mi  vuelta." 

MIÑONA. 

¿Y  juzgas  tu,  que  en  ánimo  me  ecsedes? 

A  perecer  contigo  estoy  resuelta. 

Los  dos  en  un  sepulcro  dormiremos, 

Que  no  es  mi  corazón  de  dura  piedra. 

Ni  á  las  olas  imita  el  alma  mia, 

Que  hora  las  hincha  la  borrasca  horrenda. 

Hora  la  sesga  calma  las  arrulle 

Se  deslizan  con  fría  indiferencia 

Entre  sañudos  y  ásperos  escollos. 

Sí,  querido  Esvaran.     La  misma  flecha 

Hiera  mi  coKazon  rival  del  tuyo. 

¡Isla  de  Tromaton,  isla  funesta! 

Ya  por  desdicha  á  la  infeliz  Miñona 

Dejar  no  es  dado  tus  atroces  selvas. — 

Era  mi  hermano  á  guerrear  partido 
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A  remoto  pais:  en  triste  vela 

Quedé  yo  sola  en  mi  desierto  alcázar; 

Y  el  negro  precursor  de  la  tormenta, 
El  ábrego,  rugía  sordamente 

En  los  altos  abetos,  cuando  suena 

Súbito  choque  de  aceradas  armas: 

El  hierro  da  en  el  hierro,  y  oigo  cerca 

De  los  fogosos  potros  el  relincho... 

La  mas  dulce  esperanza  se  apodera 

En  aquel  punto  de  mi  pecho  ansioso, 

•'  ¡Oh  mi  guerrero  amado!  puedan,  puedan 

Verte  mis  ojos... — Salgo:  el  espantoso 

Duromat  á  mi  vista  se  presenta. 

Tinta  en  la  sangre  su  feroz  cuchilla 

De  mis  fieles  amigos.     Sin  clemencia 

Me  arrebata,  desprecia  mis  lamentos, 

Y  desmayada  á  su  bajel  me  lleva... 
¿Que  pudo  hacer  Miñona  delicada? 
En  vano  te  llamé... Mas  ay!  que  llega 
Dividiendo  los  mares  inflamado. 

¿No  ves,  no  ves  allí  su  nota  inmensa? 
Huye,  infeliz,  del  bárbaro  tirano." 

ESVARAN. 

*'  ¡Que  huya,  me  dices!  que  tu  amante  ceda 
K 
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Sin  combatir  el  triunfo!  salga,  salga 
Del  borrascoso  mar  á  la  ribera, 

Y  verásle  á  mis  plantas  derribado. 
No  conozco  el  temor.     En  esa  cueva 
Quedarte  puedes  retirada  en  tanto. 

Y  vosotros,  amigos,  de  mi  adversa 

Y  mi  pr&spera  suerte  compañeros, 
La  muerte  en  vuestras  rápidas  saetas 
Vuele,  y  ese  trahidor  su  culpa  espíe." 
Dice,  y  Miñona  en  la  cavada  peña 
Corre  á  ocultarse.     En  su  turbado  seno 
Los  suspiros  abisma  la  sorpresa, 

Y  el  pálido  color  de  su  semblante 
En  agradable  púrpura  se  trueca; 
Cual  luciente  relámpago  estendido 
Que  entre  las  sombras  fúnebres  serpea. 
Duromat  entretanto  se  aprocsima 
Con  presto  pié:  la  cólera  sangrienta 

La  arruga,  y  tuerze  el  formidable  gesto; 

Y  bajo  el  arco  de  las  hoscas  cejas, 
Los  torvos  ojos  que  la  muerte  anuncian 
Revuelve  ardiendo  en  saña  carnicera. 

"  Estrangcros,  les  grita,  ¿de  los  vientos 
"  Os  arrojó  á  esta  playa  la  violencia? 
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**  Sacar  de  entre  mis  brazos  la  belleza 

**  Que  yo  cautiva  en  mis  palacios  guardo.? 

*'  Miñona  es  de  mi  rey  no  clara  estrella 

'*  Con  cuya  luz  mi  pecho  se  dilata: 

"  ¿Quieres,  débil  rival,  privarme  de  ella? 

"Si  tal  es  tu  intención  ¿juzgas  acaso 

*'  Volver  seguro  á  la  mansión  paterna?" 

ESVARAN. 

"¿De  Coldanár  al  hijo  has  olvidado? 
Ni  de  aquel  dia,  Duromat,  te  acuerdas. 
En  que  medroso  de  mi  espada  huías, 
Como  entre  matas  y  escarpadas  breñas 
Huye  del  lobo  el  tímido  cabrito? 
En  vano  mil  soldados  te  rodean: 
Pronto  de  Amír  ocupará  las  torres 
Mi  amante,  libre  de  tu  infiel  cadena." 
Dice,  y  le  ataca  cual  ligero  rayo. 
Con  sus  escuadras  Duromat  se  mezcla 
Cobarde  huyendo,  y  Esvaran  le  alcanza 
Ya  sus  entrañas  con  furor  penetra 
El  asta  vengativa,  y  un  arroyo 
Corre  de  sangre  por  la  hollada  arena. 
A  su  aspecto  los  débiles  guerreros 
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Por  la  playa  gritando,  se  dispersan: 

El  resto  auyentan  de  Mor  ven  les  dardos, 

Y  libre  el  campo  de  enemigos  queda. 
Entonces  Esvaran  sin  detenerse 
ílácia  la  gruta  de  Miñona  \'uela. 

Mas  ¡que  objeto  infeliz  sus  ojos  miran! 
Tendido  un  joven  mísero,  se  queja, 
En  cuyo  pecho  penetrante  herida 
Cubre  de  sangre  la  arenosa  tierra. 
Traspasado  Esvaran  de  sus  sollozos 
Le  ofrece  humano  la  amistosa  diestra, 

Y  así  le  dice  en  tono  compasivo: 

*'  Con  mi  favor  y  mis  aucsilios  cuenta, 
Incógnito  soldado,  y  tus  lamentos 
Acalle  la  esperanza  lisongern. 
Yo  conozco  las  plantas  saludables, 

Y  su  virtud  benéfica  y  secreta 
Probé  mil  veces  en  guerreros  varios, 
Siendo  su  gratitud  la  recompensa 

Mas  dulce  para  mí.      ¡Quien,  ay,  dichoso 
Mitigar,  joven,  tu  dolor  pudiera! 
Reyes  sin  duda  tus  mayores  fueron: 
¿Qué  clima  vio  tus  ínclitas  pioezas?" 
''  Si,  le  responde:  célebres  han  sido 
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sení  que  sientan, 

Y  lloren  sin  rubor  mi  desventura! 
Mi  gloria  se  deshizo  en  estas  yermas 

Y  fatales  campiñas,  como  suele 
De  luz  un  rayo  disipar  la  niebla. 
A  orillas  de  Dourana,  sobre  rocas, 

Se  ve  un  palacio  antiguo  en  la  eminencia^ 

De  lúgubres  abetos  rodeado: 

"Sus  torres  melancólicas  reflejan 

Las  turbias  aguas  que  á  sus  plantas  corren: 

Mi  hermano  allí  con  inquietud  me  espera. 

Dale  noticia  de  mi  infausta  muerte, 

Y  mi  celada  sin  tardar  le  entrega." 
Dice:  Esvaran  absorto  y  conmovido... 
Miñona...  ¡Duro  instante!  En  su  caverna 
Tomo  las  duras  armas,  y  valiente 
Lidiando  estuvo  en  la  cruel  pelea. 

MIÑONA. 

*'  Hijo  de  Coldanar,  dulce  amor  mío, 
No  hay  que  abatirse  á  débiles  flaquezas, 
(Le  dice:)  yak  muerte  inecsorable 
Se  va  estendiendo  por  mis  mustias  venas. 
Soy  indigna,  lo  sé,  de  tu  ternura, 
Mas  recibe  mis  voces  postrimerap. 
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Mi  desgraciada  juventud  ha  sido 

Combatida  de  bárbaras  tormentas. 

¡  Quien  dentro  de  los  muros  de  Duorana 

Quedado  hubiese  en  la  mansión  paterna! 

Anír  al  menos  de  mi  amor  en  pago 

A  la  feliz  Miñona  bendijera. " 

Dijo,  y  murió.     Su  ecsánime  cadáver 

Hundió  Esvaran  en  la  morada  estrecha, 

Donde  tres  veces  el  Señor  del  día 

Le  halló  vertiendo  lágrimas  acerbas. 

Mas  llevóle  á  paises  diferentes 

El  imperioso  grito  de  la  guerra: 

Volvió  á  Morven,  y  su  aflicción  notamos. 

Yo  canté  de  Miñona  la  belleza, 

Y  lució  entonces  en  su  triste  pecho 
De  alegría  una  ráñiga  ligera; 
Pero  la  agitación,  y  los  suspiros 
Daban  de  su  pesar  constantes  señas- 
Así,  cuando  la  calma  bienhechora 

Y  el  nuevo  sol  los  cielos  hermosean. 
Relámpagos,  que  brillan  á  lo  lejos, 
La  pasada  borrasca  nos  recuerdan. 


TEMORA. 

CANTO  1. 


Rayaba  el  dia:  sus  azules  ondas 
El  mar  de  Ulin  tranquilo  paseaba 
Bajo  el  ala  del  céfiro:  las  cumbres 
^ Empezaba  á  dorar  de  las  montañas 
La  luz  primera;  su  melena  espesa 
Ya  sacudían  las  encinas  altas; 

Y  allá  en  los  cielos  rápida  tendía 
El  águila  caudal  sus  prestas  alas; 
Cuando  en  un  valle  estrecho  y  apacible, 
Que  un  arroyuelo  bullicioso  baña, 

Y  orgullosos  dominan  dos  collados, 
De  dó  robustos  pinos  se  abalanzan; 
Con  hosca  vista  Cairbar  inquieto, 

Cual  sombra  huida  de  la  negra  estancia. 
De  sus  remordimientos  destrozado, 
Triste,  afligido  y  pálido  velaba. 
Ante  sus  turbios  ojos  se  presenta 
La  imagen  de  Cormac  desfigurada. 
Mas  sutil  que  los  soplos  de  favonio. 
Que  apenas  mueven  las  serenas  agua«<. 


(  60  ) 

Las  heridas  profundas  y  crueles 

Que  vilmente  le  dio,  sangre  brotaban, 

Y  el  callado  rumor,  con  que  le  acusa, 
Al  asesino  asusta  y  acobarda. 

En  vano  el  rey  de  Athá  yerto,  asombrada 
Rechazar  quiere  la  feroz  fantasma; 
Furioso  agita  el  brazo  de  gigante, 

Y  con  trémula  voz  su  gente  llama. 
Ya  todos  sus  soldados  le  rodean 

En  confuso  tropel,  y  en  las  cercanas 
Selvas  el  eco  á  su  clamor  responde. 
Clonor,  Dunscar  valientes  le  acompañan, 

Y  el  querido  de  tantas  hermosuras. 
El  joven  Hidalán:  Cormac  la  osada 
Frente  en  el  yelmo  pavonado  esconde, 
De  gesto  atroz  y  vista  sanguinaria; 
Pero  no  tan  feroz  cual  la  de  Málthos. 
A  su  lado  Foldát,  cuyas  palabras 
Dicta  el  duro  desprecio,  de  destrozos 
Sediento,  blande  la  terrible  lanza. 
Otros  muchos  famosos  Capitanes 
Estaban  con  su  Rey,  cuando  en  la  playa 
Vieron  venir  á  Moranan  corriendo 
Mustio,  azorado,  y  seca  la  garganta 
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"Cómo!  dice:  ¿es  posible  que  á  mi  vuelfa 
¡  Halle  de  Erin  en  perezosa  calma, 
\  Como  la  selva  al  declinar  el  dia, 
\  Reposando  el  egcrcito?    Las  armas 
'  Prevenid,  que  Fingal  la  costa  ocupa; 
Y  es  tan  veloz,  tan  rápida  su  marcha, 
Que  el  ojo  apenas  distinguir  consigue 
De  sus  tropas  el  giro.    Su  muralla 
Mil  batallones  son,  que  rije  diestro" — 
— "Le  has  visto,  dimc?    Cairbar  le  ataja: 
¿Vienen  precipitados  sus  guerreros 
Como  torrente  que  espumoso  brama, 
¡Y  hace  temblar  hinchado  la  ribera? 
¿La  pica  de  la  lid  blande,  y  levanta 
Contra  nosostros,  ó  pretende  acaso 
[Que  la  paz  señoree  estas  comarcas?'' — 
— "No:  que  en  su  mano  vi  de  los  cambates 
La  lanza  fuerte:  corpulenta  espanta 
i  ^\i  voz,  igual  al  trueno,  y  aunque  viejo 
í'No  le  ha  robado  el  tiempo  la  pujanza, 

{De  que  su  propio  corazón  se  asusta. 
Al  lado  pende  la  fatal  espada, 
En  cuyo  filo  está  la  muerte  fiera. 
Osian  famoso  por  la  voz  y  el  harpa, 
L 


Y  el  hijo  de  Morní,  que  á  tantos  reyes 
Funesto  ha  sido,  juntos  se  adelantan 
Con  el  anciano  intrépido.    Dermidio, 

Y  el  ligero  Conal  los  acompañan. 
Allí  también  Filian  el  arco  vibra. . . 
¿Mas  quien  al  joven  valeroso  iguala, 
Al  hijo  de  Osian,  héroe  atrevido. 

Que  el  reposo  aborrece?    Osear  se  llama. 
Como  tarde  serena,  6  luminoso 
Lucero  brilla  su  esplendente  cara: 
Los  cabellos  que  el  céfiro  revuelve 
Sueltos  ondean  por  la  hermosa  espalda, 

Y  al  asentar  el  pié,  las  armas  crujen. 
De  oro  resplandeciente  su  coraza 
Rayos  despide:  me  aterró  su  vista, 

Y  huyendo  vine  con  veloces  plantas" — - 
— "¿Que  indigno  sobresalto  te  estremece? 
Dijo  Foldat  colérico."    Ea!  marcha 

A  ocultar  tu  medrosa  cobardía, 
Hijo  de  la  molicie,  entre  las  matas, 
Que  cercan  tus  arroyos,    ¿Por  ventura 
Con  ese  Osear,  que  tímido  agigantas. 
No  he  combatido  ya?    Juzgas  acaso 
Que  lo  teme  Foldat,  porque  dimana 
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De  tantos  héroes,  y  valiente  sea? 
Al  punto,  Cairbar,  si  tu  lo  mandas, 
Cumpliré  mis  deseos,  y  al  torrente 
Fogoso  me  opondré,  que  nos  amaga. 
Bien  conoces  mi  brio,  y  si  mi  pica 
La  mueve  el  viento  como  débil  caila" — 
— *'Y  que!  responde  Málthos  prontamente: 
Irá  solo  Foklat  á  la  batalla? 
Desconoce  el  peligro,  ó  no  se  acuerda 
Que  turbulento  el  mar  en  estas  playas 
Ha  las  valientes  tropas  vomitado, 
De  cuyos  gefes  la  atrevida  espada 
Al  vencedor  de  Erin,  á  Esvaran  mismo 
Le  di&  muerte  cruel?    Tu  triunfo  canta, 
Presumido  Foldat;  que  yo  de  lejos 
Celebraré  tu  gloria.    Ni  me  faltan 
Derechos  que  oponer:  mas  solamente 
Al  bardo  toca  hablar  de  mis  hazañas." — 
— "Dejad,  guerreros,  frivolas  disputas, 
O  temed  que  Fingal  llegue  á  escucharlas: 
Dijo  el  sabio  Catol.     Y  si,  vencido 
Queréis  que  en  la  vegez  llore  la  infausta 
PénUda  de  su  lustre,  en  insultaros 
Bl  tiempo  no  perdáis,  y  sin  tardanza 
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Uajo  el  pendón  de  Erin  id  á  esperarle." — 

Cual  en  la  cumbre  de  Cronlá  escarpada 
La  tenebrosa  tempestad  se  forma 
Lentamente:  una  luz  trémula  y  parda 
Los  valles  ilumina;  los  peñascos 
El  rayo  en  breve  con  horror  quebranta; 
De  medrosos  relámpagos  ceñidas 
Allá  en  el  aire  la  sañudas  almas 
Sobre  los  vientos  rápidas  se  cruzan, 

Y  sus  carros  se  encuentran,  y  restallan : 
Tal  Cairbar  en  lúgubre  silencio 

IVIil  proyectos  revuelve  de  venganza 

Dentro  del  pecho  oscuro:  y  de  repente 

Preparar  un  festin  tranquilo  manda. 

— ^'Comenzad,  vuestro  canto,  Bardos  mios, 

Dulce  y  harmonioso:  reinar  haga 

El  placer  en  mi  egército  este  dia, 

Y  el  venidero  se  desplegue,  y  caiga 

La  muerte  y  el  terror  sobre  el  contrario. 
Degal,  recibe  de  tu  Rey  el  harpa, 

Y  dile  á  Osear,  que^  á.  mi  festin  asista. 
iNIls  guerreros  aplauden  sus  hazañas, 
y  yo  aprecio  su  gloria  y  su  renombre 
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8é  áincmbargo,  que  mordaz  propagn, 
Faltando  á  mi  respeto,  indignas  voces. 
Con  que  de  mi  valor  el  brillo  empaña, 

Y  de  Cormac  la  muerte  me  acumula. 
Pero  su  sangre  lavará  mañana 

La  ofensa  mia." — Dijo:  y  al  oirle 
Gritos  mil  á  los  cielos  se  levantan. 

Nosotros  entretanto,  sorprendidos 
Del  alboroto  y  alegría  estraña 
Presumimos  que  el  rey  menos  airado 
La  vuelta  de  su  hermano  celebraba. 
Entrambos  alimentan  en  sus  venas 
Ilustre  sangre  de  inmortal  prosapia; 
Mas;  ¡cuanto  en  el  carácter  y  virtudes 
Los  dos  se  diferencian!    Era  el  alma 
Del  feroz  Cairbar  profunda  noche; 

Y  alegre  y  deliciosa  madrugada. 

La  del  dulce  Calmor.     Bajo  sus  leyes 
Athá  de  paz  felice  disfrutaba. 
A  su  inmenso  palacio  conducían 
Siete  caminos:  siete  torres  altas 
Coronaban  su  cima,  y  á  los  hijos 
Del  mar  tempestuoso,  que  á  las  varias 
M 
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\'  magníficas  fiestas  concurrían, 
Siete  nobles  con  pompa  cortejaban. 
Degal  convida  á  Osear.    Armado  parte 
Mi  buen  hijo;  trescientos  le  acompañan 
Intrépidos  guerreros,  y  en  el  llano 
Ante  él  los  dogos  juguetones  saltan. 
Fingal  que  al  falso  Cairbar  conoce, 

Y  rezela  funestas  asechanzas, 

Al  héroe  de  Morven  con  vista  inquieta 
Sigue  de  lejos,  que  veloz  se  aparta. 

Al  acercarse  Osear  las  harpas  ciento 
Trémulas  suenan;  sus  loores  cantan 
Los  cien  bardos  de  Erin:  su  gallardía 
A  todos  embelesa  y  arrebata, 

Y  en  los  ojos  de  gefes  y  soldados 
La  imagen  del  placer  se  vio  pintada. 
Cual  de  la  Luna  el  moribundo  rayo 
Presta  á  ocultarse  entre  las  nubes  pardas. 
En  esto  Cairbar  que  de  improviso 

En  la  mano  de  Osear  lucir  el  hasta 
Vio  de  Cormac,  con  h&rrido  entrecejo 
La  frente  arruga:  cesan  las  cien  harpas. 
y  el  bullicioso  júbilo  enmudece: 
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Solamente  á  lo  lejos  se  escuchaban 
Himnos  de  muerte,  que  Dcgal  entona. 
Ya  mi  querido  Osear  el  fin  presagia 
De  este  acaso  fatal;  pero  inmutable 
Ni  multitud,  ni  fuerzas  le  acobardan. 
''Dame,  le  dice  el  Rey,  la  aguda  pica, 
Gloria  de  mi  palacio,  y  muerte  infausta 
!  De  los  guerreros  todos.      Mis  abuelos 
En  la  sangrienta  lid  la  enarbolaban." 
"Quien?  Yo,  responde  el  héroe:  ¡yo,  cobarda 
Siendo  don  de  Cormac,  ceder  su  lanza! 
¿Tan  débil  es  el  brazo  que  la  rije? 
;Que  me  puede  importar  tu  altiva  rabia, 
Ni  el  eco  de  tu  cántico  asesino? 
Me  ves  temblar  al  ruido  de  tus  armas? 
;0  por  ventura  que  he  de  ser  presumes 
Juguete  yo  de  tus  inicuas  tramas? 
El  vil  tiemble  á  tu  colera,  y  se  esconda; 
Que  Osear  es  un  peñasco,  y  no  le  espanta." — 

'Hijo  de  Osian,  tus  amenazas  cesen. 
Te  ha  inspirado  Fingal  la  loca  audacia 
Y  orgullosa  altivez  con  que  respondes? 
Venga  ese  viejo,  rey  de  cien  montañas: 
Hecho  á  embestir  cobardes  enemigos, 
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Y  así  disiparé  su  gloria  vano, 

Cual  suele  el  sol  desvanecer  la  niebla." — 
"Verdugo  de  Cormac,  si  se  humillara 
Fingal  á  combatirte,  de  tu  reino 
Señor  sería.    Sus  honrosas  canas 
Venera  humilde.     De  esplendor  colmado 
Bajo  sus  estandartes  las  estrañas, 

Y  las  propias  naciones  le  respetan. 
Tu  necio  insulto  sobre  mi  recaiga, 
Pues  que  de  entrambos  es  igual  el  brío.^* 
La  fiesta  cesa:  todos  se  levantan, 
Presto  se  visten  la  acerada  cota, 

Y  arremeten  á  Osear.... 

¿Porque  derraman, 
Dulce  IVIalvina,  lúgriinas  tus  ojos? 
El  rostro  enjuga  y  la  fatiga  calma. 
Es  verdad  que  el  destino  inecsorable 
Su  esfuerzo  burlará  con  tu  esperanza; 
Pero  antes  de  morir,  dará  la  muerte. 
Ya  cien  héroes  tendidos  á  sus  plantas 
Se  miran:  Conacar  sus  ojos  cierra 
En  sueño  eterno;  y  con  mortales  ansias 
Clotal  nada  en  su  sangre,  y  se  revuelca. 


(  ^i>; 

Al  verk',  Cairbar  ardiendo  en  san;! 
Tras  una  roca  pérfido  se  oculta, 

Y  allí  la  vista  con  temor  clavada 
En  mi  adorado  Osear,  le  hiere  al  paso. 
Penetra  el  crudo  hierro  sus  entrañas, 

Y  un  punto  titubea:  pero  en  breve 
ISIas  ligero  que  el  rayo  se  levanta 

Y  de  un  revés  la  bárbara  cabeza 

[  Del  cuerpo  infame  con  vigor  separa... 
Mas  cae  al  fin.    Erin  y  sus  guerreros 
Con  mil  clamores  la  victoria  ensalzan: 
Fingal  los  oye,  y  pálido  suspira, 
<'¡ Quien  sabe,  dice,  si  tal  vez  ecshala 
Mi  Osear  amado  de  nosotros  lejos 
El  aliento  postrero!     Sin  tardanza 
Corramos  á  salvarle,  si  es  posible.'' 

Como  furioso  rio  cuando  salta 
Sobre  las  rocas  con  ruidoso  espanto. 
Que  humildes  tiemblan  de  sus  ondas'brava*^ 
Asi  nosotros  del  erguido  monte 
.V^encimos  la  aspereza,  y  por  la  llana 
Campiña  de  Lena  nos  desplegamos. 
;Qaien  pudo  entonces  resistir  mi  rabi;i. 
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Aunque  tuviese  corazón  de  acero? 
¿Ni  quien  de  un  padre  el  ánimo  contrasta, 
Cuando  el  despecho,  y  el  furor  le  ciegan? 
Erin  cede:  sus  huestes  asombradas 
Perecen  todas,  6  cobardes  huyen. 

Osear  tendido  y  sin  aliento  estaba, 

Y  débilmente  el  pecho  le  latía. 

En  un  mar  nuestros  ojos  se  desatan; 
Solo  Fingal  su  llanto  comprimiendo 
Reclinado  sobre  él,  doliente  esclama. 
"¿Es  posible  que  en  medio  de  su  curso 
Este  lucero  oscurecido  yaga? 
¿Quien  ay!  podrá  templar  mi  eterno  lloro 

Y  la  aflicción, óh  Selma,  que  te  aguarda? 
¡Osear  querido!  ¿Se  estinguió  de  veras 
La  lumbre  que  tus  ojos  animaba? 

¿Ha  de  quedarse  en  su  familia  solo 
El  mísero  Fingal?  ¿Será  que  hollada 
La  gloria  mia,  envegecido  y  c;mo 
Esperar  deba  en  el  desierto  alcázar, 
Privado  de  mis  hijos,  una  muerte, 
Ya  demasiado  perezosa  y  tarda?" 
Tiernos  suspiros  proseguir  le  impiden. 
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Yo  detras  taciturno  le  miraba 
Con  rostro  inmóvil;  y  los  fieles  dogo>i 
Brano  y  Lüat  inquietos  á  las  plantas 
De  su  dueño  infeliz,  con  triste  ahullido 
Mostraban  su  dolor;  cuando  levanta 
Los  párpados  Osear.  A  todos  mira; 
Ve  nuestra  pena  y  lágrimas  amargas, 
Y  alzando  blandamente  la  cabeza, 
*'Ese  duelo,  nos  dice,  esas  palabras 
De  sobresalto  y  aflicción  que  escucho; 
El  abundante  lloro  que  derraman 
Los  ancianos,  y  el  lúgubre  ladrido; 
Mi  corazón  crueles  despedazan. 
¡Oh  Rey  de  los  conciertos!  caro  padre, 
Erije  en  mis  colinas  adoradas 
La  tumba  mia.     De  las  fuertes  peñas 
Desprendido  un  raudal  de  limpias  aguas 
La  arena  acaso  llevará  algún  dia 
Que  mi  cuchilla  cubra;  y  al  mirarla 
El  cazador  suspenso  y  lastimado. 
Esta  fué,  clamará,  de  Osear  la  espada." 

¡O  tu,  de  mi  vegez  ansiado  apoyo! 
La  muerte  incontrastable  te  arrebata 


Del  amor  paternal,  hijo  adorado. 
Ni  ya  perseguirás  en  las  montañas 
El  tímido  cabrito,  ni  en  los  mares 
Despreciarás  escollos  y  borrascas. 
Otros  guerreros  de  mejor  destino, 
Al  referir  sus  ínclitas  hazañas, 
Moverán  de  sus  padres  la  ternura, 
y  yo  ¡infeliz!  en  mi  viudez  opaca 
No  volveré  á  escuchar  tus  dulces  ecos. 
INIas  gratos  que  en  la  selva  solitaria 
El  favonio  que  plácido  suspira. 
Cuatro  piedras  verdosas,  mal  labradas, 
Que  los  yermos  collados  entristecen, 
Al  guerrero  mayor  por  siempre  guardan. 

De  tres  dias  al  cabo  de  sollozos 
Flngal  cansado  de  amargura  tanta 
''Hijos,  nos  dice,  de  los  altos  montes, 
Esta  flaqueza  indigna  nos  degrada; 
Ni  el  pesar,  ni  los  llantos  amorosos 
Vuelven  la  vida  al  héroe  que  los  causa. 
Muramos,  pues  es  fuerza;  pero  sea 
Conquistando  valientes  el  alcázar 
De  las  ligeras  nubes.    Parte,  Ulino ; 
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Las  sangrientas  reliquias  desdichadas 
Del  malogrado  Osear  á  Selma  lleva, 

Y  entre  lutos  y  fúnebres  plegarias 
Allá  le  lloren  de  Morven  las  hijas; 
Mientras  que  de  su  muerte  la  venganza 
Nosotros  en  Erin  tomar  logramos. 

itWis  dias  á  su  ocaso  se  adelantan, 
E  impacientes  de  verme  mis  abuelos, 
Ha  tiempo  que  solícitos  me  aguardan, 
En  la  región  del  trueno  transparente. 
¿Esplendor  luminoso  no  derrama 
Fingal  en  torno  suyo?    Pues,  guerreros. 
Ya  mi  postrera  lid  tenéis  cercana." — 
Call6:  y  al  pié  de  una  robusta  encina 
Triste  se  entrega  á  reflecsion  amarga. 

La  noche  en  tanto  mustia  y  silenciosa 
Recorre  las  llanuras  estrelladas 
En  su  carro.     La  fiesta  se  dispone. 
El  venerable  Athan  un  hinno  canta, 

Y  del  joven  Cormac  desventurado 
A  referir  la  historia  se  prepara. 

— "Cormac  de  Erin  el  reino  poseía, 
(Diré)  8U  amable  juventud  brillaba 


(74) 

Como  el  astro  sereno  que  en  las  ondas 
Del  sosegado  mar  sus  rayos  baña, 
Y  de  oro  cubre  Is  oriental  ribera. 
En  la  antigua  Temóra  y  regia  Casa 
Le  acompañaba  yo,  cuando  en  un  puntu 
Se  precipita  de  las  cumbres  altas 
De  Eslimor  un  egército  furioso. 
El  duro  Cairbar,  sangrienta  rabia 
Inspirando  á  su  gente,  le  conduce. 
Cormac  entonces  en  alegre  calma 
Los  nobles  hechos  de  su  padre  oía. 
Que  en  boca  de  cien  bardos  resonaban. 

Y  como  suele  la  azucena  hermosa 
Abrir  sus  ojas  á  la  luz  del  alba 
El  perdido  frescor  recuperando; 
Así  su  corazón  se  dilataba  '■^ 
Al  oir  nuestro  canto  harmoníoso. 
En  esto  vemos  con  fiereza  estraña 
De  bárbaros  guerreros  inundado 
El  palacio  indefenso:  se  adelanta 
El  torvo  Cairbar,  y  de  repente 
Sobre  Cormac  se  arroja,  y  le  traspasa 
Herido  el  Rey  vacila,  titubea, 

Y  al  tiempo  de  caer  con  voz  turbada 


I 
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s.   querella  del  pérfido  asesino. 
Vo  lastimado  de  su  muerte  aciaga, 
Hijo  de  Arth&,  clamé,  mísero  obgeto 
De  nuestro  llanto;  con  ligeras  alas 
Entre  las  nubes  á  tu  padre  veas, 
Llevando  en  pos  las  pruebas  acendradas 
De  nuestro  corazón;  y  de  tu  pueblo 
Puédante  al  menos  consolar  las  ansias. 
Cormac!  paz  á  tu  sombra  se  conceda, 

Y  duro  hierro  al  que  trahidor  te  mata. " 
Se  indigna  Cairbar  de  mi  lamento, 

Y  en  una  torre  sepultar  me  manda. 
Mas  aunqne  en  la  maldad  envegecido, 
No  se  atrevió  su  diestra  temeraria 

De  un  Bardo  ilustre  á  derramar  la  sangre. 
Allí  mis  males  sin  cesar  cantaba, 
Cuando  llego  Catmor,  héroe  benigno, 
A  quien  movió  mi  canto  y  mi  desgracia; 

Y  á  Cairbar  colérico  mirando, 
Así  le  dice:  tu  dureza  insana, 
insaciable  de  lágrimas  y  luto 
Siempre  terror  y  asolación  propaga. 
Pu  hermano  soy:  en  la  defensa  tuya 
Catmor  guerreará,  por  mas  que  vayai 
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Oscureciendo  con  bajezas  viles 

De  la  gloria  inmortil  la  pura  llama, 

Que  arde  en  mi  corazón.     ¿Porqué  sañudo 

De  ese  infeliz  la  libertad  retai'das? 

Nosotros,  Cairbar,  pereceremos; 

Mas  sus  canciones  que  al  cobarde  ultrajan, 

Cuanto  al  valiente  ensalzan  y  recrean, 

Serán  por  largos  siglos  celebradas. 

Mis  cadenas  al  punto  desataron, 

Y  mi  harmonía  lisongera  y  blanda 
La  piedad  aplaudió  del  héroe  ilustre 

Que  veremos  en  breve.     Ardiendo  en  saña 
Corre  á  vengar  la  muerte  de  su  hermano. "- 
— * 'Llegue,  dijo  mi  padre;  Fingal  ama 
Un  enemigo  de  tan  nobles  prendas. 
Que,  modelo  de  gefes  y  monarcas. 
Arrogante  desprecia  los  peligros 
Fiel  á  la  her&ica  gloria  que  le  inflama. 
Mas  la  noche  desplega  todavía 
Sobre  nosotros  su  medrosa  capa, 

Y  la  paz  reina  de  Mora  en  la  altura. 
Baja,  Filian,  el  monte  sin  tardanza, 

Y  allí  mantente  hasta  que  alumbre  el  día; 
En  donde  oculto  con  señales  claras 
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Avisarnos  podrás  de  todo  riesgo. 
Ya  debilita  la  vejez  mi  audacia, 
Hijo  querido;  y  al  cuidado  tuyo 
Toca  zelar  el  lustre  de  tu  casa."— ■ 

Calla  Fi'ngal;  aléjase  mi  hermano; 
Los  guerreros  se  tienden,  y  descansan 
Al  pié  de  los  abetos  tenebrosos; 
Y  hasta  mi  padre  al  sueño  se  entregaba; 
Yo  solo  entre  tormentos  desvelado, 
Al  ir  bajando  la  áspera  montaña, 
Oigo  de  tiempo  en  tiempo  el  son  confuso, 
Que  forman  de  Filian  las  roncas  armas. 


ÓSCAR, 
HIJO  de:  OSIAIV, 

*  TRAGEDIA  FRANCESA. 


Puesta  en  verso  castellano,  y  acomodada  á  núes 
tro  teatro. 


LABITÜR  TOTAS  FUROR  IN  MEDÜLLAS, 
IGNE  FURTIVO  POPULANTE  VENAS. 

Senec.  in  chor.  Ac  2.  Hypol. 


! 


IJ^TERLOCUTORES. 

Óscar. 

Gaul. 

Malvina. 

Caril. 

Dermidio. 

Pillan.  ^.f' 

Un  Bardo. 

Comparsa  de  Soldados- 

Acompañamiento. 


jLa  escena  es  el  palacio  de  Selma  y  sus  cer 
canias 


^ 


ÓSCAR, 

HIJO  DE  OSIAX, 

TUJiGEDM  EN  CUATRRO  .WTOS. 


ACTO  PR13IERO. 

El  teatro  representará  un  país  montuoso  y 
silvestre,  terminado  por  una  cadena  de 
rocas,  por  entre  cuyas  quiebras  se  verá  el 
mar.  Al  principio  se  figurará  el  crepús- 
culo de  la  mañana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Malvina  aparece  sentada  en  u?i  peñasco  de 
que  desciende  pausada  y  melancólica- 
mente al  alzarse  el  telón. 

No  vuelven,  ay!  En  vano  por  las  playas 
Y  por  el  ancho  mar  la  vista  tiendo ! 
En  vano,  en  vano  á  cuanto  ven  mis  ojos 
Hablo  y  pregunto  sin  cesar  por  ellos! 
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Hijo,  esposo  y  amigo,  todo  ¡ay  Irisíe! 
Feneció  para  mi.     Falaz  deseo 
Un  dia  y  otro  al  risco  me  conduce. 
Allí  la  nube  transparente  observo 
Formarse  en  derredor,  bajar  sonando, 
O  errar  ligera  á  la  n¡erced  del  viento. 
Las  olas  de  otras  olas  impelidas 
Correr  medrosas  á  la  playa  veo, 
Despo^itando  en  la  movible  arena 
Oe  cien  bageles  míseros  los  restos. 
Que  el  noto  dispersó.    Pero,  Dermidio, 
Filian,  Osear!...  En  valde  los  espero: 
Ya  jamás  los  veré. 

ESCENA  II. 

MALVINA,    GAUL. 
GAUL. 

¿Será  posible 
Que  en  esa  roca  te  hallen  los  reflejos 
Del  alba  soñolienta,  y  á  la  noche 
Te  encuentre  en  ella  el  cazador  gimiendo? 
;A  este  lugar  cuál  causa  te  conduce? 

MALVINA. 

Aquí,  Gaul,  de  mí  se  despidieron. 


^  ^5 ) 

fL.  GAUL. 

Vuelve  de  Sclmo  á  los  cercanos  muro.s, 
"^  las  fiestas  verás  que  todo  un  pueblo 
lA.  su  libortuclor  prepara  alegre. 
Ya  de  los  bartlos  el  marcial  concierto 
Celebra  al  grande  Osear,  y  por  los  aires 
Vuela  su  nombre  en  sonorosos  ecos. 
Todos  al  héroe  vencedor  ensalzan 
Que  estas  riberas  de  los  torpes  hierros 
Salvó  de  Cairbar.      Vamos,  Malvina: 
Uñase  nuestro  gozo  á  sus  acentos. 

MALVINA. 

Con  llanto  amargo  y  liinebres  gemidos 
Pudiera  solo  responder. 

GAUL. 

Te  ruego 
Que  no  al  dolor  en  que  sumida  yaces 
Se  abata  tu  valor.      Tal  vez  no  lejos 
Kstá  la  dicha  del  pesar;  acaso 
De  tu  felicidad  se  acerca  el  tiempo. 

MALVINA. 

Ah!  No  pretendas  de  esperanzas  vann« 
Mi  triste  corazón  llenar  de  nur-vo: 
No  las  hay  para  mí. 

P 
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GAÜL. 

¡Que  asi  turbada 
Se  ofusque  tu  razón!   ¿Qué  anuncios  ciertos. 
Qué  pruebas  hay,  Malvina,  que  aseguren 
De  tu  esposo  la  muerte?  Del  invierno 
Tres  veces  ya  los  montes  encumbrados 
La  nieve  encaneció,  desde  que  huyendo 
De  Selma  y  sus  indignos  opresores, 
Salvó  Dermidio  en  climas  estrangeros 
Su  vida  y  su  virtud,  y  á  los  tiranos 
Burló  cruzando  por  el  golfo  inmenso. 
Si  desde  e  ntónces  á  Morven  su  suerte 
En  las  tinieblas  escondió  el  silencio, 
¿Por  qué  tanta  aflicción?  En  lo  que  todos 
Motivo  solo  de  esperanza  vemos, 
¿Por  qué  has  de  ver  en  tu  fatal  delirio 
Motivo  solo  de  amargura  y  duelo? 
Vive  tu  esposo;  no  lo  dudes,  vive: 
Pero  se  oculta  con  sagaz  misterio. 
Que  en  los  peligros  la  prudencia  suele 
Al  prófugo  inspirar.     Su  antiguo  riesgo 
Cesó  desde  que  Osear  salvó  la  patria: 
Y  así  no  dudes  que  al  rumor  volviendo 
De  la  victoria  que  alcanzó  su  amigo, 
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Entre  tus  bra2:oti  le  verás  muy  picsío. 

MALVINA. 

¡Quién  pudiera,  Gaul,  tan  halagüeña 
'  Perspectiva  abrazar!   Pero  mi  pecho 
Se  resiste  á  tu  voz,  y  á  pesar  mió 
Tímido  el  corazón  gemir  le  siento. 
Luego  que  Osear  de  su  amistad  guiado 
Se  partió  de  Morven  con  el  intento 
De  buscar  á  Dermidio,  y  á  aquel  hijo 
I  Que  ya  jamas  estrecharé  en  mi  seno, 
'Entonces  fué  cuando  olvidada  y  sola 
I  Sentí  la  fuerza  de  mi  mal  acerbo. 
;  De  Oscal'  la  compasión  consoladora 
I  Moderaba  el  horror  de  mis  tormentos, 
[Y  hora  sin  él  en  amargura  eterna 
iDe  mi  largo  penar  me  agovia  el  peso. 
Ah!  Mas  que  todos  juntos  desgraciada 
Yo  la  postrera  moriré !   ¡  Qué  intenso 
Mi  mal  será,  cuan  justo  el  llanto  mió 
Mientras  que  de  mi  fin  llega  el  momento! 
¡Tal  era  ya,  tan  dulce  la  costumbre 
De  gemir  con  Osear! 

GAUL. 

Si  de  este  suelo 


'  8S  ) 

Pudo  ausentarlo,  ¡n  csner.in/i  .sola  1|fr  V 

liC  scpaió  de  tí.     Confuso,  inqiiir^to  " 

Por  tu  esposo  y  f^u  amigo  susnirára         ^ 

Tres  años  sin  cesar.     En  vano  al  ciclo   ¿ 

Libre  el  pueblo  su  gloria  levantaba. 

De  sus  afanes  todOvS  otro  premio.  -'', 

Otro  placer  no  ansió,  quo  de  Derniidio  "W^! 

Las  penas  disipar:  por  él  los  riesgos 

Brioso  desprecio;  por  él  las  huestes 

Venció  de  Cairbar;  mas  nunca  ha  vuelt© 

A  sus  ojos  Dermidio.     Ya  juzgaba 

Verle  á  sus  plantas  traspasado  y  yerto; 

Ya  gritaba  asombrado,  que  su  amigo, 

Por  él  clamando,  entre  pesados  hierros 

Allá  en  lejanos  términos  gemia. 

Triste,  lloroso  y  de  su  suerte  incierto, 

Qué  no  padeció  Osear!      ¡Cuál  el  martirio  | 

Fué  de  aquella  alma  ardiente,  de  aquel  pecho 

Que  del  yugo  de  amor  esento  y  libre 

Solo  de  la  amistad  abrasa  el  fuego! 

Así  le  vimos  pálido  y  sombrío, 

Con  los  ojos  en  lágrimas  envueltos 

Vagar  perdido  por  la  opaca  selva  > 

Dando  sus  quejas  lúgubres  al  viento. 
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Ora  cruzando  la  áspera  montaña, 
I  Ora  el  torrente  rápido  siguiendo, 
Sin  tregua  en  su  aflicción,  noches  y  días 
f  Pasaba  el  triste  en  frenesí  perpetuo. 
I  Si  alguna  vez  en  las  espesas  matas 
Su  bárbaro  penar  calmaba  el  sueño, 
El  nombre  de  Dermidio  á  cada  paso 
Débil  se  oía  entre  sus  labios  secos. 
Partió  al  fin  en  su  busca,  y  si  por  dicha 
Llega  su  suerte  á  descubrir,  no  temo 
Se  agrave  su  dolor,  que  no  es  tan  duro 
Sobrellevar  un  mal,  como  temerlo. 

MALVINA. 

Demasiado  lo  sé  desde  aquel  dia 
I  Que  volver  debió  Osear.     ¿De  Selma  lejos 
I  Qué  estraño  acaso  detenerle  puede? 

Mal  cumplió  su  palabra... Me  estremezco^ 

E'"    J,  cuando  el  dolor  me  le  figura 
re  enemigos  bárbaros  sufriendo 
males  todos  que  sufrió  su  amigo. 
Tal  vez  por  manos  alevosas  preso 
face  espirando  entre  silvestres  rocas; 
Tal  vez  se  rinde  al  uracan  soberbio, 
Y  tal  vez  son  los  de  su  rota  nave 
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Esos  despojos  por  el  mar  dispersos. 

GAUL. 

¿Presumes... ¿Mas  no  miras  dos  lebreles 

Correr  á  Selma  alegres  y  ligeros,  i 

Y  allí  del  bosque  junto  al  pardo  risco  l 

Lentamente  acia  aqui  venir  su  dueño? 

¡Qué  pensativo  está!    ¡Cómo  suspira! 

Parece  que  el  pesar  le  agovia  el  cuello. 

¿Es  cazador,  Malvina,  ó  es  soldado? 

Acerquémonos  mas.     ¿Será  estrangero, 

O  bien  un  hijo  de  Morven? 

MALVINA. 


Qué  miro? 


No  es  Osear? 


o  A  TIL. 

Sí:  no  hay  duda, 

ESCENA  III. 

Los  misvws  y  ose 


AK. 


Al  fui  te  vp,o! 

0.90  ir! 
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GATTL. 

Amigo  mió! 

MALVINA. 

¡Cuánto,  cuánto 
Por  tu  vida  temí!   Qué  tarde  has  vuelto! 

'■  0SC^\R. 

Tarde?., Pronto  quizá.  Para  si\ 

GAÜL. 

•  Tu  rostro,  amigo, 

De  pena  miro  y  palidez  cubierto. 

MALVINA. 

Qué  te  aflige.'' 

GAUL. 

:  Suspiras?  No  respondes?- 

M  MALVINA. 

V  o  Dios!  Su  vista  inquieta,  su  silencio, 
Su  turbación,  sus  aves,  todo,  ¡ay  triste! 
Las  desdichas  publican  que  recelo, 

ÓSCAR. 

^Tranquilizaos,  amigos:  el  cansancio... 
El  disgusto  tal  vez... Ni  yo  me  entiendo,. 
I.<a  soledad  sin  d4.ida,  y  el  camino 
Que  entre  áridos  peñascos  y  altos  cerro? 
Al  paso  que  ef-tos  campos  descubría. 
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Se  dilataba  ma?,  mi  abatimiento 

Causaron.     Mas  lloráis?     ¡Con  qué  dulzura 

Mi  pena  disipáis!    Ya  no  la  siento. 

MALVINA. 

Si  tu  rostro  desmiente  tus  palabras, 
Osear,  qué  valen  frivolos  rodeos? 

ÓSCAR. 

Mi  rostro?  Qué  te  anuncia? 

MALVIXA. 

Lo  que  en  vano 
Procuras  ocultar.     Ya  no  hay  remedio. 
Desventurada  esposa!  Triste  madre! 
O  Dermidio  infelice! 

OSCAR= 

Como!  Es  muerto- 

M  AL  VINA. 

Tú  lo  sabes. 

ÓSCAR. 

No  á  fe:  remotos  c]ima5 
He  corrido;  por  ásperos  desiertos 
De  nuestros  bosques  las  profundas  cuevas 
Mil  veces  penetré,  montes  espesos 
Sin  fin  cruzando  y  tormentosos  mares; 
Mas  todo  en  valde.     De  mi  afán  el  nremio 


Rumores  fiu'.ron  y  sospechas  vag.is 
Opuestns  entre  .>í.     Junto  al  estvemo 
JjB  hallaron  de  Morvcn. ..Acia  las  coptas 
Arribó  de  Loí'lín,  donde  le  vieron 
Con  Cari!  y  Filla'.i...En  fin  la  suerte 
T)e  tu  espoíío,  el  lugtr  de  su  destierro 
*>■  Es  para  loiíos  un  arcano  obscuro. 

Los  bardos  fjue  mis  órdenes  siguieron, 
.  y  mis  pasos  inútiles,  quedaron 

Buscándole  oficiosos,  mientras  vengo 
|kA.  cmnplir,  ó  Malvina,  la  palabra 
^Que  de  volver  te  di;  mas  hoy  de  nuevo 
Saldré;  y  montes,  y  selvas,  y  ciudades 
Registrando  otra  vez,  nunca  ese  puerto 
IVIe  verá,  sin  que  Osear  de  su  Dermidio 
Sepa  el  destino  pr&spero  ó  adverso. 

MALVINA. 

¿Y  no  será  mejor  que  aquí  seguros 
La  vuelta  de  los  bardos  esperemos? 
¿Mandan  acaso  de  amistad  las  leyes 
Lo  injposible  arrostrar?    No  mas  espero 
Ver  á  mi  esposo  ya,  ni  al  hijo  amado; 
No  mas,  querido  Osear.    Pasóse  el  tiempo 
Que  de  esperanzas  fútiles  fiada 
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Le  aguardaba  mi  amor,    Los  males  nuestros  ^ 

Tan  graves  no  serán,  si  combatimos  ^ 

Su  furor  con  recíprocos  consuelos.  ~  « 

¿No  es  ya  menor  tu  mal?    Habla.  '^ 

ÓSCAR.  ♦■ 

Malvina! 

BIALVINA. 

Te  quedarás  conmigo? 

ÓSCAR. 

Ay!..  No:  resuelvo 
Partir.        •  ,  ^ 

MALVINA. 

Hijo  de  Osian,  ¿por  qué  alejarte  ,. 

De  mi  presencia,  di?  ¿tan  grave  peso  .    f.^ 

Es  para  tí  mi  gratitud  ardiente?  »* 

ÓSCAR. 

¿ídolo  de  Morven,  podrás  creerlo, 
Cuando  esa  gratitud  es  la  ventura 
Sola  que  oso  esperar?    Ah !  yo  te  ruego, 
No  me  prives,  Malvina,  de  esa  dicha 
De  que  indigno  no  soy.    Tan  dulce  afecto 
Es  el  único  bien  que  en  mi  abandono 
Me  puede  acompañar. 
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MALVINA. 

Mas  qué  funesto 
Lenguage!  qué  tristeza!..  Me  confundes.. , 
^uál  es  tu  pena?    Esplícate. 

ÓSCAR. 

No  puedo. 

MALVINA. 

*  Por  qué  de  nuevo  de  Morven  te  alejas? 
¿Recelas  tú  que  sepa  tus  secretos? 

ÓSCAR. 

ll  Me  es  forzoso  partir.  No  está  en  mi  mano 
Decirte  mas. 

MALVINA. 

Y  á  dónde?   Con  qué  intento? 

ÓSCAR. 

Me  es  forzoso  partir,  forzoso. 

MALVINA. 

¿Y  cuándo 
A  Selma  volverás? 

ÓSCAR. 

A  Dios.    ¡O  abuelos 
De  Malvina,  velad  en  su  defensa 
Desde  las  altas  nubes;  yo  os  la  vuelvo r 
Bu  inocencia  salvad  de  las  borrascas 


;  06  ^ 
Que  la  amenazan  hoy. 

MALVINA. 

Qué  hablas?    O  Cielo 

GAFL. 

De  sus  profundos  males  acosado 

Osear  esquiva  al  universo  entero, 

De  todo  cuanto  en  él  antes  amaba. 

De  sí  propo,  de  tí,  de  Selma  huyendo; 

Su  razón  y  su  gloria  despreciando; 

Continua  presa  del  letal  veneno 

Que  íe  consume  en  flor,  guarda  y  encubre 

La  causa  de  sus  penas  en  el  pecho. 

Habla  á  su  corazón:  tú  sola  puedes 

El  arcano  arrancar  que  oculta  dentro 

ESCENA  IV. 

MALVINA,    03CAK. 


MALVINA. 

Re  uerda,  Osear,  recuerda  aquellos  días. 
Que  yo  afligida  y  al  dolor  cediendo; 
Sin  palabras,  sin  llanto  ni  esperanza: 
Anonadada  en  mi  cruel  tormento. 
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Vi)  lie  liiníu  sentir  era  insensible. 
Entonces  me  decías:    ¿No  merezco 
'Fu  infortunio  s;\ber  para  que  pueda, 
Vil  que  temj)larle  no,  llorarle  al  menos? 
Al  oirte  mis  lágrimas  brotaban, 
Y  en  tí  y  en  ellas  encontré  consuelo; 
JSÍas  tu  ...  temes  llorar? 

ÓSCAR. 

No:  no,  Malvina 
Solo  ceder  á.  tus  instancias  temo. 
Temo  que  mi  virtud  á  tus  encanto.^ 
No  sepa  resistir.    A  par  con  ellos 
Mi  corazón  ansioso  la  combate: 
Mas  no,  no  vencerán.    A  tus  deseos 
Tiembla  tú  propia  que  me  rinda;  tiembla 
Que  yo  descubra  arcano  tan  funesto; 
Arcano,  arcano  que  abismar  quisiera 
Para  siempre  jamas;  aunque  recelo 
Que  á  pesar  mió  el  indiscreto  labio 
Le  descubra,  y  tal  vez. . .  Mas  qué  proñero: 
Yo  deliro,  jNIalvina.    No  hay  motivo 
De  ocultar  mi  intención,    ¿Ni  qué  misterio 
Habrá  en  callar  que  de  tu  ausente  esposo 
De  aquí  me  aleja  el  fraternal  afecto? 
R 
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No  es  ya  su  amigo  Osear?    Que? . .  Será  estraño 
Que  le  busque  mi  amor?    ¿No  es  un  precepto 
De  la  amistad?    Su  voz  irresistible 
Me  impele  á  discurrir  de  yermo  en  yermo, 
Y  el  llanto  que  á  mis  párpados  se  agolpa 
Por  lo  que  tardo  ya  quizas  le  vierto. 

MALVINA. 

Pues  bien,  no  te  detengas:  tus  deberes 

Mido  por  tu  impaciencia,  y  no  recelo. 

Vete;  mas  sin  escusas  ni  ficciones 

Sé  franco,  cual  lo  fuiste  en  todos  tiempos- 

Que  un  cuidado,  un  deber  de  mí  te  aparten, 

Ya  no  lo  dudo,  Osear.    Mas  que  el  anhelo 

De  buscar  á  Dermidio,  de  repente, 

Sin  esperanza  sea;  algún  derecho 

De  estrañarlo  me  da.    Sí:  lo  que  ahora 

Pasa  en  tu  corazón  lo  sé,  lo  leo: 

Osear,  de  mis  angustias  fatigado, 

A  la  VOZ  de  la  gloria  y  de  los  fieros 

Combates  corre  á  peregrinos  climas 

De  los  sollozos  de  Malvina  huyendo. 

ÓSCAR. 

Huyo  de  tí,  es  verdad:  y  nunca,  nunca 
Hizo  mi  corazón  mas  grande  esfuerzo^ 
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Sacrificio  mayor.    Mil  vecos  supe 

Las  llamas  arrostrar,  la  muerte,  el  hierro; 

Mas  un  deber  tan  duro,  tan  terrible 

No  me  impuse  jamas.    Si  á  mis  deseos 

Todo  mi  brio  y  mi  razón  opongo, 

¿Por  qué  imprudente  avivas  on  incendio 

Que  mi  ventura  y  mi  virtud  destruye? 

¿Por  qué  apurar  con  importuno  acento 

Mi  ya  débil  y  lánguida  constancia? 

¿Por  qué  llorar  en  fin?    Sí:  en  llanto  envueltos 

Se  ven  tus  ojos:  Ah!    ¿Sabes,  Malvina, 

Que  está  mi  suerte  y  mi  desdicha  en  ellos? 

Tal  era  tu  aflicción  y  tus  miradas 

Cuando  en  el  alma  atónita  encendieron 

Fuego  devorador  que  la  cousume. 

Entonces  conocí  que  bajo  el  celo 

De  la  piedad  en  ella  se  ocultaba 

Le  furia  del  amor:  amor  violento, 

Amor  digno  de  Osear  y  de  tí  propia, 

Activo,  ardiente,  impetuoso,  eterno, 

Que  sin  duda  los  lazos  estrechara 

De  la  amistad  que  hoy  mismo  romperemos. 

Si  de  tu  corazón  y  de  tu  mano 

Pudieras  disponer.    He  aquí  el  secreto. 
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MALVINA. 

Osear,  Osear,  qué  osas  deeir? 

ÓSCAR. 

Dermidio ! 
Fatal,  fatal  amigo!     Bajo  un  velo 
Impenetrable  su  vivir  se  oculta 
Y  su  muerte  también:  mas  si  de  nuevo 
Volviere  á  Selma,  quien  vengarle  supo 
¿Le  podrá  ver  sin  odio?    Desde  el  tiempo 
Que  esta  pasión  tirana  me  subyuga, 
Loco,  sin  albedrío,  errante,  ciego, 
Ni  mando  en  mí,  ni  soy  Osear.    Vería 
En  él  á  mi  rival,  no  al  dulce,  al  tierno 
Amigo  que  adoraba;  y  de  este  duro 
Suplicio  que  otros  males  y  tormentos 
Acaso  nos  prepara,  un  medio  solo 
Hay  de  evitar  la  saña;  solo  un  medio; 
Mi  fuga.    Ya  en  los  bosques  solitarios 
Que  en  las  cumbres  de  Arven  tocan  al  cielo; 
Ya  en  las  hondas  eLtrañas  de  Inistora, 
O  allá  en  las  tristes  márgenes  del  Légon, 
Mi  despecho  y  mi  vida  sepultando, 
Con  gritos  mil  fatigaré  los  vientos* 
Si  á  mi  furia  un  combate  se  ofreciera, 
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Por  las  huestes  frenético  rompiendo, 
Correr  la  sangre,  y  el  feroz  destrozo 
Mirara  con  placer.     ¡Feliz  si  encuentro 
El  fin  de  una  pasión  desesperada 
Que  ahogar  tan  solo  con  la  muerte  puedo  I 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  gaül. 

GAUL. 

,De  los  horrores  del  naufragio  huido 
Un  bardo  llega  á  Selma,  y  el  Congreso 
Reunido  á  su  voz  de  los  ancianos, 

.Hablar  desea  con  Osear  primero. 

ÓSCAR. 

Un  bardo?    Y  con  qué  ñn  á  Selma  viene? 

GAUL. 

Lo  ignoro.  Solo  sé  que  allá  en  el  puerto 
Se  embarcó  de  Loclin,  y  que  á  Dermidio 
Nombra. 

MALVINA   Y   ÓSCAR. 

A  Dermidio? 
S 
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GAUL. 

Al  mismo. 

.MALVINA. 

Santos  Cielos  i 

ÓSCAR. 

No  falaz  ilusión  me  deslumhraba. 
Ese  bardo,  Malvina,  el  mensagero 
Será  sin  duda  que  la  vuelta  auncie 
De  tu  esposo  á  Morven.    La  fama,  el  eco 
De  mi  victoria  por  el  mar  vagando, 
Resonaron  tal  vez  en  su  destierro. 
Dermidio  los  oyó,  y  á  Selma  torna 
De  gratitud  y  de  esperanza  lleno, 

Y  el  golpe  que  su  afán  ha  terminado 
Con  herida  mortal  me  pasa  el  pecho. 

;Y  habré  de  arrepentirme?    No,  Malvina. 
Todo  el  rigor  de  mi  infortunio  siento  j 
Mas  nunca  de  su  amigo  la  ventura 
Podrá  sentir  Osear.     Antes  deseo 
Que  la  goce  sin  fin,  y  me  complace 
Ver  que  la  debe  al  filo*de  mi  acero. 
Mas  nada,  nada  exijas  d^  tu  amigo, 

Y  déjame  ocultar  en  los  desiertos 
Lejos  del  mundo  la  vergüenza  mia, 


V  ti  L'Stadü  infeliz  t-a  qiir  me  veo. 

OAUL. 

Dcleiüe,  Osear,  detente.    ¿Qué  delirio 
A  una  fuga  tan  vil  te  arrastra  ciego? 
Lo  que  el  honor  y  la  amistad  te  ordenan 
¿Olvidarlo  podrás  en  un  momento? 
*Si:  la  amistad  que  por  mi  voz  te  grita. 
¿Quieres  hollar  sus  sacrosantos  fueros 
Por  la  primera  vez? 

ÓSCAR. 

I  Yo! 

GAUL. 

\*  No  pretend;) 

Envilecerte  con  baldón  perpetuo. 
¿Qué  de  tu  huida  arrebatada  y  loca 
Los  ancianos  dirán,  y  el  estrangero 
Bardo  que  ya  solícitos  te  aguardan? 

Y  qué  Dermidio  pensará,  si  es  cierto 
Que  ya  te  espera  de  abrazarte  ansioso? 
No,  no  puede  Gaul  en  tanto  riesgo 
Abandonar  á  Osear.    Si  no  te  vences. 
Podré  quizá  llevarte  á  tu  despecho; 
Pues  aunque  la  amistad  pase  á  aspereziK 
De  tu  debilidad  salvarte  quiero^ 
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Maa  no:  tu  honor  y  tu  razón  imploro; 
Ve  de  Malvina  el  congojoso  duelo; 

Y  si  mi  voz  y  súplicas  desoyes, 
Sus  lágrimas  escucha  por  lo  menos. 

ÓSCAR. 

Malvina,  qué  me  ordenas? 

MALVINA. 

Miserable! 
¡Ay  tristes  de  nosotros!    No  hay  remedio; 
Este  acaso  fatal  nos  pierde  á  entrambos. 
Si  los  anuncios  espantosos  creo 
Que  mi  inocente  corazón  destrozan, 

Y  ácada  paso  duplicarse  siento... 
¡Corazón  inocente!..  Si,  no  hay  duda. 
Mas  con  todo  no  esperes...  ¿qué  consejo 
Pudiera  darte  yo?    ¡Desventurada! 

;Qué  he  de  decirte.  Osear?    En  tal  estremo 
En  vano  busco  á  la  razón  por  guia. 
Crece  mi  turbación  á  par  del  riesgo, 

Y  la  tuya  también.    Sigue,  obedece 
A  Gaul,  triste  amigo. 

GAÜL. 

¡Osear! 

ÓSCAR. 

Marchemo," 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representará  un  pórtico  del  palacio 
'^r    Sehyía. 

ESCENA  PRIMERA. 

MALVINA,  GAUL. 
GAüL. 

Tu  esposo  falleció;  mas  este  dia 
Que  de  inquietud  y  sustos  agitado 
Predijo  el  corazón,  y  ya  tus  ojos 
Con  lágrimas  sin  término  anuaciáron. 
Otra  nueva  mas  prospera  ha  traido 
Que  consolarte  debe;  pues  si  el  fallo 
Irrevocable  sorprendió  i  Dermidio, 
A  «su  hijo  perdonó. 

MALVINA. 

Hijo  adorado! 
;Y  será  cierto  que  tu  triste  madre 
Til'?  brazos  gozaiá? 

GATTL. 

Su  tierna  mano. 
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Disipando  las  penas  que  te  afligen, 
En  breve  tiempo  enjugará  tu  llanto. 

MALVINA. 

¡Dulce  esperanza  por  mi  mal  perdida! 

¡Cuál  hoy  suaviza  mi  destino  amargo 
Tu  lisonjera  voz!  Ah,  esposo  mió! 
¿De  esta  agradable  conmoción  acaso 
Se  ofenderá  tu  sombra  generosa? 
No,  no  es  posible:  el  titulo  sagrado 
Del  amor  maternal  mi  gozo  abona: 
Gozo  de  un  corazón  en  que  inhumano 
Se  cebaba  el  dolor,  y  de  repente 
De  la  felicidad  se  ve  en  los  brazos. 
¿Mas  donde  está  Filian? 

GAUL. 

Por  largo  tiempo 
El  y  Caril  los  hierros  arrastraron 
De  una  penosa  esclavitud. 

MALVINA. 

¿Qué  escucho? 
¿Caril  y  el  hijo  mió  han  sido  esclavos? 
¿Habrá  en  el  mundo  un  hombre  tan  perversa 
Que  el  duro  oido  á  la  piedad  negando 
Pueda  indefensos  un  infante  débil 
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V  1.19  canas  hollar  de  un  triste  anciano? 
¿•Quién  fué  el  vil  opresor  de  su  inocencia? 

GAUL. 

El  cruel  Esvar.^n,  esc  tirano 

De  Lüclin  mas  terrible  al  estrangero 

Que  arriba  á  su  pais,  que  los  peñascos 

Del  bravo  mar,  y  el  uracan  furioso. 

De  la  hospitalidad  los  fueros  santos 

Insultos  son  y  duro  cautiverio 

Que  al  náufrago  infeliz  guarda  el  malvado. 

Así  Dermidio  padeció,  y  su  amigo, 

Y  el  hijo  tierno  en  hondos  subterráneos, 
Donde  gimiendo  en  sempiterna  noche 
Para  solo  penar  vida  gozaron. 

Allí  tu  esposo  á  la  esperanza  muerto, 
Sus  pesadas  cadenas  quebrantando, 
Libre  al  fin  se  miro;  pero  ¡infelice! 
La  desdicha  tenaz  siguió  t.aS  pasos. 
Q^ril  entonces  y  el  amable  niño 
Con  mayor  vigilancia  custodiados, 
Por  salvarlos  solícito  buscaba 
Recursos  mil  inútilmente,  cuando 
El  torvo  Cairbar  de  sus  delitos 
Halló  muriendo  el  merecido  pago 
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De  su  muerte  el  rumor,  que  á  los  perversos 
Un  grito  fué  de  confusión  y  espanto, 
Volvió  á  tu  esposo  el  ánimo  abrítido 

Y  placer  y  venganza  respirando 
De  Morven  en  los  héroes  contiaba. 
Que  juntos  á  su  voz,  terror  y  estragos 
De  Loclin  en  los  tárminos  sembrasen? 

Y  el  amigo  infeliz  y  el  hijo  amado 
Viesen  la  luz  del  dia,  de  sus  grillos 
Rompiendo  alegres  los  indignos  lazos. 
Con  tal  intento  acia  la  dulce  patria 
El  inconstante  Océano  surcando, 

Ya  de  Morven  las  rocas  distinguía 

Y  abetos  de  Cromlá.     Mas  ¡cuan  en  vano 
Sus  agudos  pesares  adormece 

La  grata  vista  del  nativo  campo, 
Vista  que  siempre  el  corazón  del  bueoo 
Inflama  de  placer!  I-*ii  velo  opaco 
De  sus  lares  la  hermosa  perspectiva 
De  repente  ocultó.     Corre  bramando 
El  noto  mugidor;  ábrese  el  cielo; 
Serpean  los  relámpagos,  y  el  rayo 
Rápido  cruza  con  estruendo  horrible. 
Brama  furioso  el  mar;  en  montes  altos 
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Junta  y  eleva  las  hinchadas  ondas 
Espantoso  uracan,  y  en  los  cercanos 
Riscos  que  fácil  puerto  prometían, 

.  Solo  la  muerte  halló.      Del  frágil  barco 
Aquí  y  allí  por  las  volubles  olas 

i^Se  ven  lus  restos  míseros  nndando, 
Sin  que  ninguno  en  la  común  desgraciu 
Haya  el  furor  del  piélago  evitado, 
Sino  el  bardo  cstrangero,  que  lloroso 
La  historia  cuenta  del  fatal  naufragio. 

MALVINA. 

•.Desgraciado  Dermidio!  Así  los  mare^i 
De  su  patria  al  umbral  le  arrebataron. 

Y  la  muerte  que  un  tiempo  deseara 
Del  bien  tan  cerca  le  atajo  los  pasos. 
Mas  ya  huella  feliz  las  altas  nubes 
De  sus  abuelos  ínclitos  al  lado, 

Y  en  la  azulada  bóveda  su  sombra 
Plácida  rie  en  eternal  descanso. 
Pero  el  hijo  infeliz,  triste  heredero 
De  su  infortunio,  en  términos  lejanos 
Al  ronco  son  de  las  cadenas  gime, 
Sin  que  le  arrulle  el  maternal  regazo. 
Kl  es,  él  es  por  quien  llorar  debemos. 
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¿No  tendrá  fin  su  mal?  El  malogrado 
Dermidio  al  bien  de  su  nación  querida 
¿Qué  no  sacrificó?  Si  á  afanes  tantos 
Que  vieron  estos  muros,  si  á  los  riesgos 
Que  en  mil  combates  despreció  lidiando; 
Si  al  valor  con  que  el  mar  impetuoso 
Por  sn  pueblo  arrostró,  no  sois  mgratos. 
Filian  cautivo  el  galardón  reclama 
Que  á  su  padre  debéis. 

GAUL. 

Solo  en  dudarlo 
Ofendes  á  la  patria.     Osear  por  ella 
Sus  grillos  romperá:  su  fuerte  brazo, 
Que  la  amistad  y  la  venganza  animan, 
Juró  á  tus  ojos  conducirle  salvo. 
La  libertad  tu  esposo  en  la  agonía 
Le  encargó  de  Filian;  pero  su  amparo 
No  fué  la  sola  obligación  que  impuso 
A  Malvina  y  á  Osear. 

MALVINA. 

Prosigue:  ¿acaso 
Temes  que  un  punto  obedecerle  dude? 
Habla,  dime  cuál  es:  ansiosa  aguardo 
Sus  órdenes,  Gaúl.     Serán  cumplida?; 
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Si,  lo  serán.     Preceptos  soberanos 
Xos  (le  los  nuestros  son,  y  que  debiera 
Proteger  el  terror,  si  á  egecutarlos 
El  amor  y  el  respeto  se  negasen. 
Ay  del  mortal  que  los  desprecie  osado! 

GAUL. 

Así  el  bardo  lo  dijo,  cuando  en  Selma 
La  voluntad  del  héroe  declarando, 
Sus  últimos  acentos  repetía 
Que  entre  las  ondas  trémulos  sonaron. 
^' Bardo,  gritó  Dermidio,  si  la  furia 
*'Del  borrascoso  mar  con  que  batallo, 
"  Y  á  sumergirme  va,  vencer  lograres, 
*'Lleva,  á  Osear  de  un  amigo  desgraciado, 
I  **  De  un  padre  y  de  un  esposo  los  deseos. 
I  *'  Di  que  á  su  celo  y  su  virtud  encargo 
*'  Mi  familia  afligida:  en  él  encuentre 
*'  Cuanto  hoy  le  roba  mi  destino  infausto, 
*'  Y  si  por  dicha  de  amistad  la  llama 
"  En  su  pecho  brillare,  y  otros  lazos 
'  •  No  ha  formado  mas  dulces,  á  Malvina 
^'  Esposa  mas  feliz  haga  su  mano. 
''  Di,  que  á  Filian  el  padre  restituya 
*'Que  ya  mas  no  ha  de  ver;  y  que  jurando 
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*' A  par  de  amor  nupcial  pronta  venganza, 
•■'  Sienta  Esvaran  al  escuchar  sus  pasos 
**' Aquel  temblor  continuo  y  espantoso, 
"Precursor  de  la  muerte  de  un  tirano." 

MALVINA. 

¿Qué  ha  dicho  Osear? 

GAUL. 

El  llega:  de  su  boca 
Podéis  saberlo 

ESCENA  II. 

MALVINA,   ÓSCAR. 
MALVINA. 

Al  corazón  pasmado 
Mi  sangre  toda  arrebatada  siento. 
¡O  Dios! 

ÓSCAR. 

!Qu6  agitación!  Tal  sobresalto 
De  qué  nace,  Malvina?  ¿Por  qué  abates 
Los  bellos  ojos  silenciosa?  ¿Cuándo 
Turbarte  pudo  la  presencia  mia? 
Si  la  nueva  tal  vez,  que  te  preparo, 
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A  tu  oído  llegó,  mayor  desgracia 
Debo  temer.   ¿La  sabes? 

MALVINA. 

Hora  acabo 
De  dejar  íi  Ganl... 

ÓSCAR. 

Y  bien? 

MALVINA. 

Perdona: 
Perdona,  y  compadézcate  mi  estado. 

ÓSCAR. 

¿Sabes  que  vive  tu  Filian  querido? 

MALVINA. 

Bien  lo  sé,  Osear. 

ÓSCAR. 

¡Y  sabes  qué  mandatos 
Me  impuso  al  tiempo  de  espirar  tu  esposo? 

MALVINA, 

Los  vsé 

ÓSCAR. 

¿Y  deberá  Osear  egecutarloí; 

MALVINA. 

:Qué  me  preguntas? 

Ü 
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OSCAK 

Habla 
MALVINA. 

Osear,  soy  madre. 

ÓSCAR. 

Tus  órdenes,  Malvina,  solo  aguardo: 
Dispon  de  mí. 

MALVINA. 

Soy  madre:  el  hijo  mió 
Libre  por  tu  valor  vea  en  mis  brazos. 

ÓSCAR. 

Sí  le  verás.    Los  grillos  que  le  oprimen 
Sabré  despedazar.     Aunque  el  espacio 
Inmenso  de  los  mares  lo  impidiera; 
Aiinque  el  vil  Esvaran  por  estorbarlo 
Opusiese  el  poder  del  mundo  todo, 
Yo  solo,  no  lo  dudes,  contra  cuantos 
Egércitos  armase,  ni  un  momento 
Pudiera  vacilar.    Mas  no  tu  mano 
Incita  mi  valor,  ni  así  pretendo 
Tu  amor  comprometer.    El  grito  sonto 
De  la  piedad  me  mueve:  y  si  mi  vida 
A  la  defensa  de  Filian  consagro. 
Por  cualquier  infelí-^  la  prodigáro 
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t¿uc  se  acogiese  á  mi  fnvor  y  .-imprirü. 
Cuando  Dermidio  en  la  fatal  tormenta 
Unirnos  quiso  con  perpetuo  lazo, 
Para  que  mi  deber  mejor  cumpliese 
De  tan  precioso  vínculo  obligado, 
Dudó  de  mi  virtud.    Quizá  tú  propia 
De  ella  dudas  también;  mas  este  agravio 
;Podrále  merecer  el  pecho  mió, 
Donde  se  ven  con  indelebles  rasgos 
J^a  piedad  y  el  honor  de  mis  mayores 
En  mil  empresas  ínclitas  grabados? 
Socorrer  al  opreso,  al  infcllce: 
Proteger  la  virtud;  tender  el  brazo 
A  la  cansada  ancianidad,  y  apoyo 
Ser  del  mísero  huérfano  angustiado, 
De  un  nieto  de  Fingál  son  los  deberes,   . 
V  de  un  hijo  de  Osian,  que  celebrando 
JjOs  héroes  de  Morven,  dio  á  sus  hazañas 
Modelo  su  valor,  gloria  su  canto. 

MALVINA. 

En  nombre  de  esos  héroes  no  te  ofenda^ 
)scar,  mi  turbación.    Tu  vista  acaso 
La  aumenta  sin  cesar;  ni  yo  su  origen 
Puedo  esplicar,  ni  á  comprenderle  alcanzo. 
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Mas  sé  muy  bien  lo  que  á  tu  amor  le  debo, 
Lo  que  debo  á  mi  esposo,  á  sus  mandatos, 
A  Filian,  á  mí  propia,  al  mundo:  todo 
Lo  sé.     ¿Qué  mas  he  de  añadir?    Llorando 
Pido  no  culpes  mi  silencio;  y  sabe 
Que  está  dispuesto  á  obedecer  mi  labio, 

ÓSCAR, 

Óyeme:  yo  te  adoro;  mas  un  fuego 

Comparable  al  volcan  en  que  me  abraso 

Beldad  ninguna  le  encendió,  ninguna. 

Eternamente  disfrutar  tu  lado; 

Vivir  contigo;  respirar  tu  aliento; 

Ser  de  la  envidia  universal  el  blanco; 

A  tí  enlazarme  en  delicioso  yugo, 

Es  mi  solo  anhelar.    Que  tus  encantos 

Vea,  que  ausente  de  tus  ojos  llore, 

No  te  apartas  de  mí:  y  este  tirano 

Deseo  ocupa  el  pensamiento  mió 

Donde  quiera  que  estoy.    Los  dulces  lauro.*; 

De  la  victoria,  las  mayores  dichas 

Que  á  los  mortales  alcanzar  es  dado, 

Como  la  niebla  al  sol  desaparecen 

Si  con  esta  ventura  las  comparo. 

Los  nobles  cgercicios  que  algún  dia 
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Delicias  fueron  de  mis  verdes  años 

No  alivian  mi  dolor,  ni  de  las  armas 

Al  belicoso  estruendo  me  arrebato. 

En  continua  batalla  me  consumo, 

Y  ambicioso  de  un  bien  que  busco  en  vano 

Nada  espere  de  la  constancia  mia. 

Nada,  Malvina.    Y  piensas  que  al  helado 

Impulso  de  la  tímida  obediencia 

Mi  dicha  he  de  fiar?    Yo,  yo  insensato 

¡Deberla  á  nadie,  sino  á  tí!    Sumisa 

De  un  esposo  á  las  órdenes,  temblando, 

Fría  como  su  tumba,  ¿habré  de  verte 

Ofrecer  á  mi  ardor  tu  yerta  mano? 

;  Habré  de  ver  que  á  mis  suspiros  tiernos 

('on  sollozos  respondes,  y  que  al  sacro 

Juramento  de  Osear  estén  tus  ojos 

De  turbación  y  lágrimas  cargados? 

Antes  que  débil  proferirle  pueda, 

Celestiales  espíritus,  al  rayo 

De  vuestra  indignación  caiga  en  cenizas. 

Primero  errante,  ciego,  solitario, 

Al  cielo  odioso  y  á  la  tierra  toda 

De  la  hiél  del  dolor  apure  el  vaso. 

Que  condenarme  al  hórrido  suplicio 
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De  estrechar  en  mi  pecho  apasionado 
Un  corazón  de  hielo,  que  si  ahora 
No  abriga  la  pasión  en  que  me  inflamo, 
Va  nunca  me  amará. 

MALVINA. 

¿De  qué  lo  sabes, 
Cruel?  Mas  ¡ay  de  mí!  qué  estoy  hablando? 
Tú  que  conoces  mi  desdicha  acerba, 
¿Osas  pedirme  en  dias  tan  aciagos 
Otros  afectos  que  tristeza  y  lloro? 
¡Otros  afectos!  Ah!  Si  el  angustiado 
Coraron  los  sintiera,  si  á  los  tuyos 
Correspondiese  yo,  menos  amargo 
Fuera  sin  duda  á  la  infeliz  Malvin. 
Espirar  á  tus  pies  que  declararlos. 
No  de  mi  gratitud  hablarte  debo; 
Bien  sabes  tú  cual  es:  no  ignoras  cuanta 
]Mi  pecho  enciende  em  plácida  ternura, 
Si  tan  fogosa  no,  mas  dulce  acaso 
Que  tu  ardiente  pasión.  Si  ella  bastase 
Tu  inquietud  á  calmar... Su  influjo  blando 
Es  de  mis  penas  celestial  alivio; 
Y  si  no  logra  disipar  mi  llanto, 
Lo  amargo  de  su  hiél  benigno  endulza. 


^ 


f 
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Si,  Osear,  en  rapctiilo  me  complazco, 
Y  en  todas  partes  á  la  faz  del  mun<lo 
Pronta  estoy  sin  rubor  á.  confesarlo. 
Yo  asi  pensaba  al  menos;  mas  ahora 
Siento  una  aji;itacion...  A  cada  paso 
Crece  y  se  aumenta  la  zozobra  mia; 
Se  aumenta  mas  y  mas-    Yo  me  arrebato; 
Sí,  me  cnageno,  y  á  tus  pies  me  arrojo. 
O  tú,  que  así  me  ves,  Osear  amado; 
Cruel  y  amado  Osear,  que  inmóvil  miras 

as  lágrimas  de  fuego  que  derramo; 

ú  que  presumes  que  el  deber  me  obliga 
A       -'certe  mi  fé,  ¿podrás  ingrato 
Juzgar  aún    ue  la  obediencia  helada 
Mas  parte  tiens  que  tu  amor? 

OSCAH. 

¿Qué  acabo 
De  escuchar? 

MALVIXA. 

Mas  tal  vez  que  hablar  debje!:i 

ÓSCAR. 

Prosigue. 

MALVISTA. 

Osear,  con  imperioso  mand'o- 


4^ 


(  120  ) 

Contra  mí  la  razón  su  grito  lanza 
Calma  tú  su  rigor,  y  embota  el  dardo. 
De  este  remordimiento  que  me  hiere. 
Xo  mas  me  punzará  cuando  en  tus  brazos 
Padre  pueda  llamarte  el  hijo  mió. 

ÓSCAR. 

Pronto  en  los  tuyos  le  verás  ufano...  "^ 


ESCENA  III. 

Los  misjyiosy   gaul,  el  bardo,  acom- 
pañamienio. 

GAUL. 

La  comitiva  popular  que  al  bardo 
Siguiendo  viene.    Vedle  aquí. 

EL    BARDO. 

Malvina, 
Qué  respuesta  me  dais?  decidme;  ¿cuándo 
El  orden  cumpliréis  de  vuestro  esposo? 

MALVINA. 

írlañana.  Vásp. 


I 
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OAUL. 

Y  vos,  Osear,  ¿cuando  estos  campos 
Dejar  determináis? 

ÓSCAR. 

%         Mañana. 

OAUL. 

AjDÓnas 
l)c  este  alcázrr  el  pórtico  dorando 
La  aurora  vuelva  á  desterrar  las  sombras 
De  la  prÁ)xima  noche,  y  en  los  ramos 
Del  bosque  espeso  su  fulgor  penetre, 
Allí  donde  una  lápida  insensible 
Cubre  los  restos  de  Fingal  sagrados, 
Del  heroico  Fingal  cuyas  hazañas 
El  harpa  celebró  de  ilustres  bardos^ 
A  presenciar  la  sacra  ceremonia 
Del  sol  naciente  me  verán  los  rayos.      Váse 

ÓSCAR. 

Compañeros  de  Osear,  la  luz  del  dia 
Dispuestos  halle  los  veleros  barcos 
A  dividir  los  mares  espumosos: 
Burlemos  su  furor,  el  eco  grato 
Siguiendo  de  la  gloria  y  los  gemidos 
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Que  triste  lanza  el  ¡nocente  esclavo. 

Vánse  los  soldados. 

ESCENA  IV. 

ÓSCAR   solo. 

Si  mi  valor  y  mi  esperanza  creo. 
Pronto  verás  el  maternal  regazo. 
Amable  niño,  que  desde  hoy  adopta 
El  venturoso  Osear,  Y  tú  que  amparo  , 
Y  compañero  en  su  infortunio  fuiste, 
Venerable  Caríl,  á  quien  tres  años 
De  afanes  y  miserias  no  pudieron 
Separar  un  instante  de  su  lado; 
Ya  llega  el  fin  de  tus  desgracias  toda?. 
Si  ayer  creí  vencer,  hoy  lo  afianzo; 
Mió  es  el  triunfo  ya.    Tú  que  previste 
Mi  fogosa  pasión,    Dermidio  caro; 
Tú  cuyo  voto  y  súplica  postrera 
De  nuevos  beneficios  me  colmaron, 
No  de  Filian  en  valde  la  ventura 
Depositaste  en  mí.    Como  an  los  claros 
Dias  que  la  amistad  hermeseaba. 
Hora  también  que  por  tu  amor  batalla» 


La  gloria,  el  iVuto,  el  inU-rcs  es  iinw, 
Cual  entonces  lo  fu¿.    Gozoso  parto 
Rápido  á  hender  el  piélago  insondable 
Por  conquistar  la  hermosa  que  idolatro. 
Robármela  podrá..  ¿Quién  es? 

ESCENA  V. 

ÓSCAR.      CARIL. 


Dignaos 

elma, 

En  el  recinto  vuestro,  de  mi  amado 
Príncipe  habitación,  y  en  otros  tiempos 
Del  escelso  Fingal! 

ÓSCAR. 

Mísero  anciano, 
Si  reclamáis  tal  vez  las  santas  leyes 
De  la  hospitalidad,  este  palacio 
Jamas  niega  al  pacífico  estrangero 
Acogida  y  amor. 

CARIL. 

En  estos  atrios 
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No  siempre  fui  estrangero,  que  algún  dia 
Vieron  sus  muros  mi  verdor  lozano. 

OSCAU. 

Cómo?..  Mas  qué?  Lloráis? 

CARIL. 

¿Quién,  hijo  mío, 
Tan  duro  habrá  que  á  los  umbrales  patrios 
Vuelva  sin  derramar  lágrimas  dulces? 

ÓSCAR. 

Quién  sois?  ¿Como  os  llamáis? 

CARIL. 

Y  vos...  acaso... 
Ah!  Perdonad...  Si  el  tiempo... 

ÓSCAR. 

¿Qué  facciones 
Se  ofrecen  á  mis  ojos? 

CARIL. 

El  gallardo 
Osear,  el  fuerte  Osear  debe  sin  duda 
Ser  de  esa  edad. 

ÓSCAR. 

¡Caril! 

CARIL. 

: Osear  amado!  Se  abrazan. 
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Hijo  mió,  de  ilustres  ascendientes 
Glorioso  sucesor,  tu  nombre  claro, 
Si  bien  terrible,  atravesó  los  mares. 
Entonces  los  verdugos  inhumanos 
De  Loclin  al  rumor  de  tus  hazañas 
Medrosos  mis  cadenas  desataron. 

ÓSCAR. 

¿Y  el  hijo  de  Dermidio? 

CARIL. 

Ya  está  libre. 

ÓSCAR. 

¿Mas  donde,  donde  está?  Quiero  abrazarlo- 
Su  nuevo  padre  soy:  que  yo  le  vea, 
Caril,  que  de  su  madre  á  los  halagos 
Le  restituya  Osear. 

CARIL. 

Verále  en  breve. 
Pero  Malvina,  dime,  ¿no  ha  dejado 
Las  rocas  de  Morven? 

ÓSCAR. 

Conmigo  errante 
Anduvo  la  infeliz  de  campo  en  campo, 
De  desierto  en  desierto  hasta  aquel  punto 
Que  del  perverso  Cairbar  triunfando 
W 
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De  tru  infame  opresión  libré  la  pain;;. 
Desde  aquel  fausto  dia  su  palacio 
Jamas  abandonó. 

CAKIL. 

¿Los  infortunio»? 
Ignora  de  Dermidio? 

ÓSCAR. 

En  tiempo  tanto 
Como  duro  su  esclavitud,  en  Selma 
Todos  vuestras  desgracias  ignoramos: 
Mas  hoy  mismo  su  muerte  desastrosa 
ün  bardo  le  anunció,  que  del  naufragio 
Pudo  el  riesgo  evadir. 

CARIL. 

¿Pero  otro  enlace 
No  ha  contraído.  Osear? 

ÓSCAR. 

Así  que  el  manto 
Alce  y  recoja  la  callada  noche, 
De  su  esposo  cumpliendo  los  mandatos 
Otro  padre  á  Filian  dará  Malvina, 

CARIL. 

¿Con  qué  no  es  tarde  aún? 


(127) 


ÓSCAR. 

Caril,  qué  estraño 
iMisterio  encierran  tus  preguntas? 

CARIL. 

Presto 
A  Dermidio  veréis 

ÓSCAR. 

¿A  quien? 

CARIL. 

Ansiando 
Por  abrazarte  ya... 

ÓSCAR. 

Caril,  ¿deliras? 
;No  le  dio  muerte  el  piélago  irritado? 

CARIL. 

Salvarse  pudo  al  fin,  y  está  en  el  puerto. 

ÓSCAR. 

Quién  lo  ha  visto? 

caril' 
Yo  propio. 

ÓSCAR. 

¿Como? 

CARIL. 

Acabo 
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De  dejarle  en  la  playa,  y  en  el  bosque 

Me  espera  de  los  túmulos.      Sus  pasos 

El  dulce  peso  de  Filian  detiene, 

Y  recela  que  el  voto  temerario 

Que  en  el  riesgo  formo,  cumplido  sea. 

¡  Que  gozo,  al  ver  que  su  temor  fué  vano; 

Su  pecho  llenará!   ¡Cuánta  dulzura 

Después  de  tales  penas  y  quebrantos 

Os  guarda  la  amistad!    Corre  á  buscarlo. 

¡  Qué  instantes,  qué  alegría  espera  á  entrambos 

ESCENA  Vi. 

ÓSCAR  consternado. 
jNIísero!   Yo  fallezco...  Y  qué?  presumes 
Privarme  impunemente  de  su  mano.' 
Impunemente?  ]Víe  verás  primero, 
Sí;  me  verás,  cruel. — O  amigo  caro! — 
Amigo!  Mi  asesino;  el  que  en  un  punto 
De  la  cumbre  del  bien,  del  soberano 
Bien  al  abismo  de  los  males  todos 
Me  despeña  feroz.  ¿Es este  el  pago 
De  mi  amistad  sin  límites?  ¿el  premio 
Del  que  entre  nubes  de  enemigos  dardqs 
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Con  firme  pecho  í  costa  de  su  sangre 

Compró  tu  libertad?  ¿Vienes,  ingrato, 

A  gozarte  en  mi  angustia,  las  cadenas 

5?obre  mi  cuello  con  placer  cargando 

Que  yo  arranqué  del  tuyo?  No:  mi  acero, 

Mi  fuerte  acero  atajará  tus  pasos. — 

Quién?  Yo?  Contra  Dermidio?  ¿Y  á  tal  crímeu 

Podrá  arrastrarme  mi  furor  insano? 

Me  estremezco  de  horror.  ¿Pudiera  el  odio 

Triunfar  dé  mí? — Jamás!  Ah!  En  riesgo  tanto 

Qué  hacer?  donde  partir? — Dónde!  En  su  busca: 

Iré  á  abrazarle,  y  moriré  en  sus  brazos. 


j*'#  . 


ACTO  TERCERO. 

Bosque  lúgubre  ^onde  se  verán  varios  se- 
pulcros groserainente  construidos,  entre  ellos 
el  de  FiNGAL,  coyi  algo  mayor  grandeza  en 
su  forma.   Luz  la  de  la  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

DERMIDIO,   PILLAN. 


DERMIDfO 

Serénate  Filian:  la  clara  luna, 
Desterrando  del  bosque  las  tinieblas, 
Brilla  en  las  ramas  trémulas,  y  en  vano 
La  hermosa  luz  del  sol  dejó  la  tierra. 

FILLAN. 

¿No  llegamos  aún? 

DERMIDIO. 

Ya  es,  hijo  mió, 
I\Iénos  cerrada  y  áspera  la  selva 
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FILLAX. 

(iQué  fatigado  estoy! 

PERMIDIO. 

Vuelve  á  mis  brazos: 

PILLAN. 


¿Otra  vez,  padre 


mío 


DERMIDIO. 

Ven,  no  temas; 
Ven  d  mi  corazón. 

FILLAN. 

¿No  estás  cansado? 

DERMIDIO, 

Para  tan  dulce  carga  aun  tengo  fuerzaf!. 
Mas  si  no  es  ilusión,  este  es  sin  duda 
El  fúnebre  lugar  en  que  la  vuelta 
Debo  esperar  del  venerable  anciano. 
Aquí,  o  noble  Fingal,  bajo  estas  piedra?? 
En  sueño  helado  tus  cenizas  duermen. 
Tumba,  mansión  de  muerte  y  paz  eterna 
Dó  nuestra  planta  á  su  pesar  camina, 
Tumba,  patria  común,  á  tí  mi  lengua 
Hoy  se  dirige,  y  el  primer  saludo 
Te  ofrece  él  alma  en  aflicción  deshecha. 
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pillan: 
¿Con  quien  hablas,  señor? 

DERMIDIO. 

Con  estas  losas 

Y  con  los  héroes  ínclitos  que  encierran. 

FILLAN. 

¿Qué  es  un  héroe? 

DERMIDIO. 

Hijo  mió,  héroe  se  lUuuii 
El  animoso  que  ni  esclavo  fuera, 
Ni  bárbaro  opresor;  aquel  que  osado 
Mueve  al  perverso  interminable  guerra, 

Y  magnánimo  siempre,  en  la  desgracia 
Mayor  su  calma  y  su  valor  se  ostenta. 

FILLAN. 

Y  qué?  no  lo  eres  tu? 

DERMIDIO. 

Tan  alto  nombro 
Debo  tal  vez  á  la  fortuna  adversa: 

Y  si  de  brio  y  de  constancia  armado 
Opuse  el  pecho  á  su  indomable  fuerza, 
Lo  debo  á  los  malvados... 

FILLAN. 

¿Los  snalvadóp' 
X 
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DERMIDIO. 

Sí,  loa  malvados;  los  que  en  vil  cadeaa 

Con  férrea  mano  al  infeliz  oprimen, 

Los  que  roban  injustos  las  riquezas 

Del  indefenso,  y  con  altivo  orgullo 

Al  hombre  honrado  y  bueno  menosprecian; 

Los  que  su  pecho  a  la  piedad  negando 

Ni  tierna  infancia  ni  vejez  respetan. 

FILLAN 

Alguno  he  visto  ya.  Mas,  dime,  ó  padre, 
;  Ningún  castigo  á  su  maldad  espera?        -n-^^ 

DERMIDIO. 

Sí,  mi  Filian.   Sus  sombras  aherrojadas 
Del  Légon  cubrirá  la  obscura  niebla; 
Alas  ya  en  el  mundo  del  primer  delito 
Nace  el  castigo,  y  su  tormento  empieza. 
De  su  injusticia  el  torcedor  oculto 
El  alma  atroz  del  pérfido  atormenta; 
Turba  su  sueño,  y  sin  cesar  le  hiere, 
Sin  que  del  corazón  lanzarle  pueda. 

PILLAN. 

;  Ay,  Padre!   Qué  infeliz  es  el  malvado! 

DERMIDIO. 

Sí:  tenlc  compasión.   Pero  se  cierran 


(  135  ) 

Tus  ojo8  ya,  hijo  mió:  si  por  dicha 
Pudieras  descansai?.. 

PILLAN. 

Sí:  en  estas  piedra,s. 
Pero  no  me  abandones. 

DERMIDIO. 

Pobre  niño! 
I  Cuan  presto  se  durmió!  La  losa  mesma 
Une  á  la  muerte  con  el  blando  sueño. 
La  paz  sobre  ella  mora;  la  paz  reina 
En  su  seno  también;  en  todas  partes: 
Solo  en  mi  pecho  la  inquietud  se  alberga: 
En  este  pecho  que  la  suerte  impía 
Inúltimente  en  abatir  se  empeña. 
¡Cuánto  tarda  Caril!...¡Qué  en  lo  futuro 
Por  siempre  mi  razón  vague  y  se  pierda! 
¿Si  el  rumor  de  mi  muerte  por  desgracia 
Hora  en  los  campos  sonará  de  Selma? 
¿Si  por  el  bardo  que  en  mi  mal  piadoso 
A  estas  playas  lanzó  la  mar  inquieta, 
Del  obediente  Osear  á  los  oidos 
Llegado  habrá  mi  súplica  funesta? 
Tiemblo,  infeliz  de  mí!  De  amor  la  llama 
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Qae  en  mis  entrañas  no  entibió  la  ausencia 

Harto  me  dice  que  con  odio  injusto 

Pagara  su  amistad,  y  me  creyera 

De  su  obediencia  fácil  ofendido. 

De  saña  ardiendo  con  tan  triste  idea 

Late  mi  corazón.   Mas  ay!  qué  digo? 

Zelos  injustos!  infundadas  quejas! 

Cuando  ya  sin  aliento  en  la  borrasca 

Luchaba  con  las  olas  turbulentas, 

El  triste  enlace  que  en  furor  me  enciende 

Mi  solo  anhelo  y  esperanzas  eran. 

¿Y  osaré  ingrato  de  su  amor  en  premio 

A  mi  amigo  acusar  de  mi  imprudencia? 

Pronto  de  mis  mayores  el  alcázar 

Gozoso  me  verá.  ¡  Con  qué  terneza 

Hijo,  esposa  y  amigo  entre  mis  brazos 

Estrecharé  feliz!  Tu  recompensa, 

Osear  amado,  encontrarás  en  breve, 

Pues  ya  mi  corazón  se  goza  en  ella. 

Dulce  esperanza,  lisonjero  alivio 

De  mi  triste  anhelar...  Mas  se  oyen  cerca 

Pasos  entre  las  ramas  y  el  silencio. 

Es  sin  duda  Caril.  Caril!...  ¿Quién  llega? 
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ESCENA  II 

uERMiDio,  ÓSCAR,  FiLLAN  duriniendu 

ÓSCAR. 

Osear. 

DERMIDIO. 

¡Qué  escucho!  ¿El  vencedor  glorioso 
De  Cairbar?  Es  cierto¿  ¿No  me  ciega 
Vano  fantasma  que  tu  imagen  roba? 
W  Ven  á  mis  brazos,  ven  porque  lo  crea.  Scabrazan 

ÓSCAR. 

Osear  es.  Osear  es  quien  llora  en  ellos: 
No  lo  dudes, 

DERMIDIO. 

Un  siglo  recompensa 
De  infortunios  instante  tan  dichoso. 
}Qué  mal,   qué  angustias  la  amistad  no  templa? 

ÓSCAR. 

La  amistad! 

DERMIDIO. 

Mas  qué  tienes?  no  respondes? 

ÓSCAR. 

La  amistad ! 

Y 


(138) 

DERMIDIO. 

Caro  amigo!  Ay  Dios!  Tu  tiemblas, 
•  Lloras  también,  hasta  mi  pecho  el  llanto 
Corre  abundoso,  y  de  terror  me  llena! 
¿Donde  está  mi  Malvina,  el  dulce  obgeto 
De  mi  tierna  inquietud?  Donde? 

ÓSCAR. 

No  temas: 
Vive. 

DERMIDIO. 

¿Es  tu  esposa? 

ÓSCAR. 

No. 

DERMIDIO. 

Cuál,  pues,  la  causa 
De  tus  pesares  es?  ¿Qué  aguda  flecha 
Clavó  tu  corazón?  ¿Qué  atroz  veneno 
Perturba  tu  razón,  arde  en  tus  venas? 

ÓSCAR. 

Fin  dará  la  amistad  á  nuestros  males: 
¿No  lo  has  dicho? 

DERMIDIO. 

¿Quien  hoy  lo  esperimenta 
Cuál  yo,  querido  Osear? 
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ÓSCAR. 

Pues  bien:  al  punto 
Borre  y  disipe  la  amistad  mis  penas. 

DERMIDIO. 

Nunca  en  mi  corazón  brillo  mas  pura; 
Habla:  ¿cuál  es  tu  mal? 

ÓSCAR. 

#•  Terrible. 

DERMIDIO. 

Sepa. 
Yo  la  ocasión... 

ÓSCAR. 

¡Dermidio! 

DERMIDIO. 

¿No  hay  remedií»? 

ÓSCAR. 

Uno  solo;  no  hay  mas. 

DERMIDIO. 

¡1  Dílo:  aunque  vierta 

Mi  sangre  toda... 

OSCAH. 

A  costa  de  la  mi¿ 
Vuélveme  la  quietud. 
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DERMIDIO. 

¿De  qué  manera? 

ÓSCAR. 

Clava'esta  espada  en  mi  inflamado  pecho, 
Y  vuélrela  á  clavar. 

DERMIDIO. 

Cómo?  Qué  intentas? 
¿Qué  osas  pedirme? 

OSCAE. 

Un  beneficio  inmenso. 
El  último  que  Osear  de  tí  desea. 
Serás  ingrato  y  pórfido,  Dermidio, 
Si  este  favor  á  mi  amistad  le  niegag. 
Libra  á  tu  amigo,  líbrale  del  riesgo 
De  que  de  8Í  se  olvide,  y  te  aborrezca. 

DERMIDIO. 

Aborrecerme?  Tú?  Qué  es  lo  que  dices? 
De  solo  oirlo  el  corazón  se  aterra. 
El  tuyo.  Osear,  el  tuyo  te  estravía, 
No  tu  razón.  Odiarme!  ¿Lo  disseas? 
¿Lo  lograrías,  bárbaro?  ¿Cuál  crimen 
Me  hizo  merecedor  de  tanta  pena? 
¿En  qué  Dermidio  te  ofendió?  Mi  mentft 
Si  fiel  recorre  la  veloz  caTrf^ra 
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De  nuestros  tlias  y  amistad,  en  ellos 
¿Qué  ve,  ingrato,  qué  ve  que  así  te  ofendaí 
Solo  nos  ve  partícipes,  testigos 
De  cuantos  infortunios,  cuantas  penas, 
Virtudes  y  placeres  la  han  cercado, 

Y  favores  recíprocos  me  acuerda. 
Pero  ni  sombra,  ni  ocasión  de  agravio, 
Desde  que  el  dulce  lazo  nos  estrecha 
De  la  amistad,  me  ofrece;  que  del  odio 
Con  que  me  amagas  hoy  ser  causa  puedan. 
Ay!    Hasta  el  dia  en  que  fortuna  instable 
Nos  separó  cruel,  ¿cuándo  tuvieran 

Ni  Dermidio  ni  Osear  gozo,  deseo 

Que  no  fuese  común?  En  paz,  en  guerra 

Un  techo  siempre,  un  pabellón  tuvimos, 

Y  una  solo  afición,  y  un  alma  mesma. 
¿Deberáse  romper  el  firme  lazo 

Que  tanto  tiempo  desunió  la  ausencia? 
¿Querrás  hacer  eterno  su  tormento? 
¿No  le  has  sufrido  t6?  Solo,  en  las  selvas 
De  mi  destierro,  ¡cuánto  he  suspirado 
Por  la  dulce  mitad  de  mi  existencia, 
Por  mi  querido  Osear  que  no  me  oía. 
Hora  que  me  oyes,  y  desdichas  nueva*? 


A  mi  afligido  espíritu  preparas, 
Pues  en  odiarme  ó  en  morir  te  empeñas, 
Contigo  moriré:  ¿qué  otra  esperanza, 
Qué  otro  recurso  á  mi  amistad  le  queda? 

ÓSCAR. 

Tú  morir?  No!  Vivir,  mereces, 

Y  yo  tu  compasión.  La  hermosa  tea 
De  la  amistad,  que  abriga  el  alma  mia, 

Y  hallaste  siempre  á  tu  querer  dispuesta, 
No  se  apago  jamás.   Para  que  brille, 
Fuerza  es  que  al  punto  á  dividirnos  vuelva: 
Dividirános,  sí.  Tú,  cuyo  golpe 

Osear  implora,  en  nombre  de  las  prendas, 
Bienes  y  dichas  que  al  morir  dejaras. 
Prométeme  vivir.     Borra,  desecha 
Tan  infundado  y  bárbaro  deseo. 
Esposo  de  Malvina,  ¿quién  debiera 
Amar  su  estado,  apetecer  la  vida, 
Si  tú  insensato  la  aborreces?  Piensa 
Cuan  grandes  dichas  el  vivir  te  guarda, 

Y  á  solo  el  nombre  de  la  muerte  tiembla. 
Sí:  gózalas  feliz,  y  muera  solo 

Quien  de  aflccion  y  angustia  se  alimenta, 

Y  agoviado  del  mal  suelte  en  la  tumba 
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La  dura  carga  que  en  sus  hombros  pf  sa. 
No  quieras  ser  contigo  mas  injusto 
Que  la  suerte  lo  fué.   Si  su  fiereza 
A  un  abismo  de  males  te  arrastrara; 
Si  con  la  copa  del  placer  risueña 
Te  brindase  benéfica,  y  al  punto 
De  tus  ojos  se  huyese  como  niebla; 
Si  de  repente  en  crímenes  odiosos 
Tu  gloria  y  ta  virtud  trocadas  vieras; 
Y  en  fin  si  mal  tu  grado  te  abrasara 
A  par  del  fuego  de  amistad  la  horrenda 
Furia  de  amor,  tu  pecho  destrozando 
La  garra  del  dolor  que  en  mí  se  ceba. 
No  estorbara  tal  vez... 

Jj^  DERMIDIO. 

Osear,  detente. 
Detente,  no  prosigas. 

ÓSCAR. 

Pues  penetras. 
Todo  el  misterio,  hiéreme:  ¿Qué  tardap 

DERMIDIO. 

?Por  qué  no  me  tragó  la  mar  «obfrbi.'»: 
t Miserable  ár-  mí! 
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ÓSCAR. 

Para  que  hallases 
En  este  amigo  que  te  implora  y  ruega 
Otro  mortal  mas  triste  y  miserable. 
Tú  de  mi  padecer  la  saña  acerba 
No  conoces  aún.    Es  un  martirio, 
Una  pasión  frenética,  una  hoguera 
Que  no  basto  á  esplicar.     Aquí  me  abrasa» 
En  este  corazón  que  ansioso  alienta. 
Acércate,  Dermidio,  y  á  mi  pecho 
Llega  esa  mano  que  ha  de  abrir  mis  venas; 
Llégala  y  estremécete.    ¿No  sientes 
Cual  palpita  de  horror?    ¡Con  qué  violencia 
Corre  hirviendo  la  sangre,  y  el  incendio 
Que  arroja  el  corazón  bebe  sedienta! 
Este  ardiente  volcan,  no  te  figures 
Que  es  una  llama  débil,  pasagera, 
Obra  de  un  dia,  ó  frivolo  capricho; 
Eslo  de  una  pasión  única,  eterna. 
Con  el  silencio  y  soledad  cebada, 
Que  ya  en  despecho  y  en  furor  se  trueca 
Muriendo  mi  esperanza:  Si;  Dermidio; 
Y  á  su  impulso  fatal  ceder  es  fuerza. 

DERMIDIO. 

jO  caro  amigo! 
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ÓSCAR. 

Amigo!  En  tí  no  veo 
Sino  un  rival  que  con  mi  suerte  juega 
("ocliciulomo  y  quitándome  una  dicha 
Que  mas  que  honor  y  ser  el  alma  aprecia. 
Mas  sin  que  huelles  mi  cadáver  frió 
No  juzgues  nunca  que  á  tus  brazos  vuelva 
Sácamela  del  pecho  ensangrentado 
Dó  retratada  está.    ¿Lloras?    En  esta 
Terrible  situación  no  llanto,  sangre 
Debe  solo  correr. 

DERMiniQ. 

Sangre?,. Pues,  sen; 
Que  con  tan  triste  confesión,  á  un  tiempo 
No  podemos  los  dos  hollar  la  tierra. 

ÓSCAR. 

No  hay  duda. 

PERMIDIO. 

Tu  furor  mi  saña  escita. 

ÓSCAR. 

¿Pues  cómo  inútil  á  tu  lado  cuelga 
Tu  espada  aún?  La  mia  ya  impaciente 
Veo  que  á  mi  pesar  corre  á  la  diestra 
Defiéndete. 

Z 
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DERMIDIO. 

Si,  Osear.  Véngate:  es  justo 
Que  en  mi  daño  tu  cólera  se  encienda, 
Pues  yo  que  tus  desgracias  he  causado 
Ser  puedo  sin  morir  testigo  de  ellas. 
La  muerte  busco;  por  la  muerte  anhelo; 
Dentro  y  fuera  de  mí  todo  me  aterra; 
En  todo  hallo  un  tormento  irresistible. 
El  fuego  que  en  tus  ojos  centellea 
Provoca  mi  furor:  rabiosos  zelos     . 
Del  alma  atoi'mentada  se  apoderan 
De  un  padre  y  de  un  esposo.    Mas  primero 
Que  al  rival  que  mis  dias  envenena 
Reciba  con  la  espada,  al  caro  amigo 
Deja  que  estreche  por  la  vez  postrera: 
Vuelve  á  abrazarme,  Osear.         ^^e  abrazan. 

ÓSCAR. 

¿Y  quien  ahora 
El  bárbaro  será  que  al  otro  hiera! 

DERMIDIO. 

¿Quién?  El  mas  infeliz. 

ÓSCAR. 

¿A  dónde  es  ida 
.Mi  furia? 
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DERMIDIO 

'  Un  nombre  volverá  a  encenderlíi. 

ÓSCAR. 

No  le  (ligas. 

DERMIDLO. ' 

Malvina! 

ÓSCAR 

Dcsoraciado!' 

i  PERMIDIO. 

Hiéreme. 

FiLLAN  despertando 
Padre! 

ÓSCAR  huyendo. 
•  *  Niño,  nada  temas.: 

¿Por  qué  das  gritos! 

DERMIDIO. 


ÓSCAR. 

É  Corre 

k     Huye,  Dermidio;  en  su  delirio  ciega 
Se  ofusca  mi  razón. 

PILLAN. 

¡Ay,  Padre  mÍo! 
;Te  va  á  matar? 
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oscAK  al  entrarse,  y  dekmidiü  detrás. 
Jamas,  Jamas! 

ESCENA  III. 

FILLAN,  CARIL. 
CARIL. 

¿En  esta 
Soledad  quién  da  voces?    Y  Dermidio? 

FILLAN. 

¿Vas  también  á  matarle  tú? 

CARIL.  •  • 

Sosiega, 
Depon  ese  temor:  qué?  desconoces 
A  Caril?    Y  tu  padre? 

PILLAN. 

Corre,  vuela, 
Caril  amado,  á  defenderle. 

CARIL. 

Como? 
De  quién? 

FILLAN. 

De  un  hombre  que  matarle  intenta. 
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¿Y  á  dónde  fueron? 

PILLAN. 

Por  el  bosque  entraron, 

CARIL. 

Pues  2;uíame,  Fill;in:  vamos... apriesa, 


t 


ACTO  CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

MALVINA,  GAÜL. 
GAUL. 

^  En  Cata  selva  y  venerable  tumba 

Donde  los  restos  de  Fingál  descansan, 
*  Debes  jurar  al  malogrado  esposo 
I    Lo  que  de  tí  y  Osear  su  sombra  aguarda. 

MALVINA. 

¡O  Dios! 

GAUL. 

Dudas  aún?    Por  qué  vacilas? 
^1.  ¿Que  importuna  ilusión  te  sobresalta? 

.'■  MALVINA. 

Siempre,  siempre  me  sigue  y  acongoja. 

GAUL. 

Teme,  Malvina,  que  el  deliquio  abata 
Tu  espíritu  otra  vez. 

MALVINA. 

¡Que  esta  zozobra 
No  pueda  yo  ¡infeliz!  lanzar  del  alma! 
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GAÜL 

Ese  temor,  que  al  criminal  persigue, 
Que  á  Mahñna  afligiese  no  estrañára 

Y  al  insensible  Osear,  si  de  Dermidio 
Desoyendo  la  súplica  sagrada. 
Cumplir  el  voto  ardiente  rehusasen, 

Que  hizo  espirando  entre  las  ondas  bravasj 
Pero  vuestra  obediencia... 

MALVINA. 

Mi  obediencia 
Mal  mi  grado  fatídica  me  espanta: 

Y  desde  el  punto  que  pisé  cobarde 
Esta  mansión  de  muertos  solitaria 
En  triste  y  punzador  remordimiento 
Vi  que  mi  antiguo  susto  se  trocaba. 
Contúrbame  el  deber,  y  obscura  idea 
Desde  entonces  me  inquieta  y  acobarda. 
Ah!   Si  á  pesar  del  piélago  irritado 

De  su  furor  mi  esposo  se  librara, 
¿Fuera  inocente  yo?    ¡Duda  funesta! 
¡Duda  terrible  que  do  quier  me  asalta; 
Hasta  en  los  brazos  del  tranquilo  sueño! 
Oye,  y  tiembla,  Gaúl:  en  la  pasada 
No^he  soné  que  al  resplandor  .«ombrío 
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>on  que  l:i  luna  pálida  las  ansias 
3c'l  infeliz  descubre,  y  triste  lloro, 
^nte  ese  propio  túmulo  postrada 
Vino  á  ofrecer  á  Osear  nú  yerta  mano. 
Kl,  como  tigre  que  su  presa  arrastra 
VIe  llevaba  al  altar,  cuando  Dermidio 
v'iliilo  pareciendo  entre  las  ramas, 
)    ::e,  grita,  el  depósito  sagrado 
ir.e  yo  te  confié:  y  Osear  esclama: 
Muerte,  muerte  será.    Dijo;  y  al  punto 
iDuro  combate  entre  los  dos  se  traba. 
'  Vías  como  del  furor  no  se  revoca 
La  sentencia  jamas,  yo  que  su  rabia 
IJontener  quise  atónita,  ¡ay!  en  vano 
Lo  intente:  hasta  mi  pecho  sus  espadr.s 
5e  encendieron  cruzándose,  y  ya  entre  ellas 
[ba  á  espirar.    Entonces  disipada 
La  sangrienta  ilusión  un  tierno  infante 
Llamándome  su  madre  me  abrazaba, 
Volviendo  con  caricias  inocentes 
5u  paz  al  corazón,  su  esfuerzo  al  alma. 
¡Qué  consuelo  balsámico  vertian 
En  mi  pecho  sus  lágrimas!    ¡Cqán  blanda 
La  fugitiva  imagen  á  mi  sueño 
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Restituyó  feliz  la  antigua  calma; 

Y  al  despertar  después,  jcon  qué  dulzura 

Su  agradable  memoria  me  halagaba! 

GAUL. 

Ese  recuerdo  lisonjero  y  grato 
Con  fausto  auspicio  vuestra  unión  consagra^ 
Que  no  tu  esposo  ya,  Filian,  Malvina, 
Por  tu  obediencia  y  juramento  clama, 
Pues  en  el  punto  que  le  dicte  el  labio, 
Cuanto  perdió  recobra  y  afianza. 

MALVINA. 

Tienes  razón.    Yo  débil  demasiado 

Temí  de  un  sueño  las  ficciones  vanas. 

¿Quién  sino  Osear  el  hijo  de  mis  ojos 

Podrá  volverme?    Quien?   Dio  su  palabra, 

V'Sr.brála  cumplir.    Todo  lo  espero 

De  su  amor  y  virtudes:  ellas  bastan 

A  que  Malvina  como  tierna  amiga 

Le  ame,  y  le  ame  sin  fin.    Qué  digo  ingrata? 

¿Cómo  amiga  no  mas?    Ah!  Como  madre 

Amo,  idolatro  en  su  triunfante  espada 

El  solo  apoyo,  el  único  consuelo 

Que  al  hijo  mío  en  su  orfandad  aguarda. 


(155) 

ESCENA  II. 

Los  mis7nos,  oscar  asombi^ado,  fuera  de  sí-. 

ÓSCAR. 

No;  no  me  seguirá... ¡Vanos  temores! 
¿Mas  que  nuevo  terror  me  sobresalta? 
No;  no  me  seguirá;  lo  ha  prometido. 

MALVINA. 

Seguirte?    Quien?    May  ¡ay,  desventurada! 
Tú  deliras,  Oscar! 

ÓSCAR /aera  de  sí  los  primeros  versos. 
En  vano  quiere 
Obligarme  á  un  delito:  tal  infamia 
Huyendo  evitaré :  jamás  me  vea! 
Mas  hele  aquí.    Estrangeros,  sin  tardanza 
Corred,  salvadle,  y  oponed  piadosos 
Entre  el  crimen  y  Oscar  una  muralla. 
Quiero  inocente  ser... 

GAUL. 

¿Quién  te  persigue? 
ÓSCAR  siempre  enagenado. 
;DeI  ciego  frenesí  que  me  arrebata 
No  tienes  compasión,  bárbaro,  y  siempre 


En  seguir  obstinado  mis  pisadas 
Quieres  imagen  ser  de  mi  desdicha, 
Que  de  cebarse  en  mí  jamás  se  cansar 
¡O  suplicio!  O  furor! 

GAUL. 

Falaz  quimera 
De  sueño  aterrador,  Osear,  te  espanta. 
Reconoce  á  Gaúl:  oye,  procura 
Recobrar  tu  razón.    ¡Amigo! 

ÓSCAR. 

Calla: 
¿Qué  osaste  pronunciar?    ¡Nombre  asesino! 
Oh!  Nunca,  nunca  de  tu  labio  salga. 

MALVINA. 

¿Y  Osear  podrá  no  amarle? 

ÓSCAR  (l  MALVINA. 

Si  po"  dicha 
Vos  lo  sabéis,  decid  ¿podré  yo  hallarlair 
Malvina!  ¿Dónde  está?  INIalvina! 

MALVINA. 

Ingrato! 
¿Cuando  con  mas  ardor,  con  mayor  ansia 
A.  tí  se  presentó?    Dónde,  en  qué  tiempo 

f. "  "p"  niip  hov  df^conoco'í  por  desgracia 
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Sonó  mas  tierna,  y  á  tu  mal  estraño 
Mas  compasiva  fué?    ¿Cuándo  mezclaran 
Tan  vivo  llanto  de  aflicción  mis  ojos 
Al  que  por  tu  semblante  se  derrama? 

ÓSCAR. 

Lloras? 

MALVIVÍA. 

Vuelve  en  tu  acuerdo,  y  á  jNIalvina 
Reconoce  en  sus  lágrimas  amargas. 
ÓSCAR  mas  sosegado. 
Si:  verdad  es.. .No  hay  duda:  Si:  tu  llanto 
Hasta  mi  corazón  benigno  baja, 
Y  al  eco  de  tu  voz  siento  un  consuelo!.. 
Dejarte  yo?  Jamás.  ¿No  eres  el  alma 
Tú,  y  el  obgeto,  y  la  ocasión,  y  el  móvil 
Del  fuego  oculto  que  mi  percho  inflama? 
Ya  no  pienso  morir.   La  suerte  mia 
Contigo  está.  Donde  Malvina  so  halli». 
La  vida  mora;  donde  no,  la  muerte. 
Di,  ¿me  abandonarás? 

MALVINA. 

Antes  que  ingrata 
Concebir  pueda  tan  infiel  deseo. 
Muera  mil  veces  yo. 
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ÓSCAR  mirando  al  rededor 
¡Qué  espesas  ramas! 
¿Donde  estoy!   ¿Quién  aquí  me  ha  conducidor 
;No  era  esta  selva  fúnebre..?  O  me  engañan 
Confusas  ilusiones,  ó  esta  noche... 
Si:  junto  aquel  sepulcro...  Yo  jurara 
Que  de  un  deliquio  fúnebre  despierto. 

GAUL. 

Tan  solo  un  sueño  turbación  tan  rara 
Pudo  causar  en  tí. 

MALVIXA. 

Sueño:  no  hay  duda. 
Disipe  tu  razón  su  niebla  vana. 

ÓSCAR. 

Sueño  debió  de  ser;  pero  el  asombro, 
El  fantástico  horror  que  me  acosaban. 
Mi  triste  pecho  aterran  todavía. 
Gritos,  sollozos,  lágrimas,  espadas, 
Sangre.. .No  puede  ser:  jamas  á  tanto 
La  barbarie  llegó.    Sí;  yo  soñaba: 
Ni  á  tal  atrocidad  fuera  posible, 
Que  de  otro  modo  Osear  se  abandonara. 
¡Ma5  cuan  culpable  y  bárbaro  sería 
Si  fuese  realidad!., Durmiendo  estaba. 
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Durmiendo,  no  dudéis.   Pero... ¿Der midió? 

GAUL. 

¿Dermidio? 

ÓSCAR. 

Di,  no  vive? 

GAÜL. 

¿Qué  es  lo  que  hablas? 
¿Has  podido  olvidar  que  de  las  ondas 
Fue  víctima  infeliz  junto  á  esas  playas 
Que  le  vieron  nacer;  y  que  sumiso 
A  su  postrer  deseo  y  esperanzas 
Vienes  hoy  á  formar  el  dulce  nudo 
Porque  anheló  muriendo?  ¿No  pensabas 
Jurar  al  niño,  cuya  madre  adoras, 
Su  padre  ser,  y  apoyo  de  su  infancia? 

MALVINA. 

¿Temes,  Osear,  tan  delicioso  lazo? 

ÓSCAR. 

¿Quién?..  ¿Yo?..  Aterrado. 

GAUL. 

Mirad  que  el  bardo  se  adelanta 
A  autorizar  el  sacro  juramento. 

ÓSCAR  Tnas  aterrado, 
¿Cuál  juramento?.. 


,   i(jU  j 


GAUL. 
Oid. 

ESCENA  III. 
Los  mismos,  el  bardo,  ucompañmnient^ 

ZL  BARDO. 

Osear,  las  ansias 
De  un  padre  moribundo,  un  tierno  niño, 
Y  su  madre  infeliz  juntos  reclaman 
Tu  virtud,  y  te  ruegan  que  piadoso 
Pongas  fin  á  su  mí-era  desgracia. 
Ya  de  este  bosque  el  fúnebre  silencio 
Tu  voz  está  esperando;  ya  en  las  altas 
Nubes  se  asoman  á  escuchar  tus  votos 
Las  sombras  de  mil  héroes,  y  señala 
La  de  tu  amigo  el  anhelado  instante 
En  que  debes  jurar. 

ÓSCAR  fuera  de  sí  otra  vez. 
El  la  arrebata 
De  mis  manos... ¿Lo  veis?  He  aquí  su  sombra 
Que  sigue  á  todas  partes  mis  pisadas. 
Ayer  mi  bienhechor,  y  hoy  mi  verdugo 
Deja  la  tumba,  y  vuelve  á  recobrarla. 
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f        MALVINA. 

¡Osear! 

BARDO. 

¿Será  que  tu  deber  olvides? 
Una  yo  vuestras  manos... 

ÓSCAR. 

Tente,  aguarda; 
Que  está  en  sangre  teñida. 

BARDO. 

¿De  qué  nace 
Tan  estraño  terror? 

ÓSCAR,   horrorizado. 

¡Cruel  fantasma 
Se  opone  entre  los  dos!  ¿Dónde  pudiera, 
Su  cólera  evitar?  ¿Donde? 

ESCENA    IV  Y  ULTIMA. 

Lm  mismos,  caeil.   fillax. 

CARIL. 

Venganza, 
Venganza,  amigos,  si  la  voz  dolientp 
De  la  piedad  qí<5.   Por  ella  clama 
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La  sangre  de  Dermidio,  y  los  afllozos 
De  este  infelice  que  de  verle  acaba 
Vilmente  muerto  en  lo  interior  del  bosque. 

MALVINA. 

¡Caro  esposo!  ¡Hijo  mió!     Cae  d  .^mayada. 

GAUL. 

¿Qué  villana 
Mano  le  asesino? 

CARIL. 

Lo  ignoro:  solo 
Dijo  espirando,  que  la  herida  infausta 
Recibió  combatiendo;  pero  el  nombre 
Jamás  quiso  decir  de  quien  le  mata. 
Mas  este  acero  en  la  reciente  sangre 
Teñido  de  la  victima  declara 
Quién  fue  el  traidor. 

ÓSCAR, 

¿Cuál  es? 

CARIL. 

Vedle. 

ÓSCAR. 

¡Es  el  mió! 
MALVINA  volviendo  en  sí. 
¡Ay!   ¡Dermidio  murió!  Tu  que  le  amabas^ 
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Y  ya  tu  brazo  en  su  defensa  arniaslc, 
Tú;  mi  sola  defensa,  sin  tardanza 
Véngale,  amado  Osear,  jura  á  su  sombra, 
A  su  hijo,  pues  de  hoy  mas  tuyo  se  llama; 
Jura  verter  la  sangre  del  impío 

Que  hundió  el  hiexTO  alevoso  en  sus  entran; 

Y  tú,  caro  Filian,  mira  á  fu  padre.  . 

PILLAN. 

Huyamos,  madre,  huyamos. 

MALVINA. 

¿Qué  te  espanta? 

PILLAN. 

El  fué  quien  le  mató. 

ÓSCAR.    ■ 

Yo  fui;  yo  he  sido. 
Esta  sangrienta  y  espantosa  espada, 

Y  el  grito  fiel  de  la  amistad,  que  agudo. 
Mi  corazón  atruena  y  despedaza. 

Me  acusan  sin  cesar.    ¡Delito  horrible! 
¡Impío  asesinato!  ¿Cuando  el  alma 
Le  pudo  concebir?  De  furia  ciego 
Vil  asesté  la  punta  sanguinaria 
Al  seno  de  mi  amigo.   Yo  ¡infelice! 
La  muerte  solo  en  medio  de  ipi  so  ña 
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Mil  veces  le  pedí,  y  él  en  retorno 
También  la  muerte  con  ardor  buscaba. 
¡Y  este  fué  el  galardón!  La  angustia, el  odio 
De  crimen  tan  atroz  mi  pecho  guarda, 
Que  la  memoria  n&.    ¡O  amor,  tirano 
Del  miserable  Osear!  Tú,  que  retardas 
Mi  despecho  y  furor,  yo  te  detesto, 
Cual  me  detesto  á  mí.   Tuya  mi  infamia, 
Tuya  fué  mi  maldad.   Odioso  ahora 
Al  tierno  amor  y  á  la  amistad  sagrada; 
Siendo  terror  y  espanto  de  mí  propio, 
Y  la  fria  razón  funesta  carga 
Que  me  agovia  cruel,  ¿dónde  esconderme 
Podré?  En  la  tumba:  en  ella  mi  esperanza 
Estáj  mi  único  asilo.     Se  h¿e?'e  y  cae. 

GAUL. 

¡Osear,  que  has  hecho! 
ÓSCAR  inoribundo. 
;A  Dermidio  no  oís  que  ya  me  llama? 
Voy  á  unirme  con  él.  A  Dios,  Malvina! 
Filian  te  queda  á  Dios!..   La  voz  me  falta-. 

FIN. 
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